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a  ©punen
l a  escalada fascista que la minoría dominante ha desa­

tado contra el pueblo oriental, ha tenido su expresión 
más tenebrosa en el asesinato del estudiante Ibero Gu­
tiérrez.

Cuidadosamente ambientado por la "gran prensa" 
y los medios de información, oficiales o no pero que res­
ponden a los mismos intereses, este nuevo crimen demues­
tra hasta qué extremos es capaz de llegar esa minoría, 
en nombre de lá  "democracia" y "nuestro estilo de vida".

Los mismos mercenarios que diciendo ser policías, 
arrancaron de su domicilio en la madrugada del 31 
de julio de 1971, a Manuel Ramos Filippini, para tortu­
rarlo y asesinarlo pocas horas después, han dejado su hue­
lla en este nuevo crimen.

La misma autoría: Comando Caza Tupamaros, el mis­
mo sadismo, la misma impunidad, los mismos responsables 
instigadores, están presentes.

No se trata de un hecho aislado. Las bombas y  aten­
tados sé han hecho sentir a lo largo de estos meses contra 
personas, domicilios, e instituciones frenteamplistas y  sin­
dicales, en una larga lista que sería/ ocioso reiterar.

La CNT y FEUU, han convocado al pueblo oriental 
para el próximo 23 del corriente a una demostración ma­
siva contra el fascismo, por las libertades, y  en homenaje 
al estudiante asesinado.

Aparentando una imagen de menor dureza, mera 
láctica para desprevenidos, el nuevo gobierno, cabal con­
tinuador del anterior, pretende institucionalizar mediante 
un monstruoso proyecto de "Ley de Seguridad del Estado", 
disposiciones de neto corte fascista, en un vano intento 
de coartar toda expresión de progreso y toda decisión de 
cambio al servicio de la Nación, que es decir en contra de 
los intereses de la "rosca" gobernante.

Mientras el hambre ronda en miles de hogares uru« 
guayos, mientras la especulación marcha viento en popa, 
los precios saltan de un día para otro, con o sin Coprin, 
con o sin Subsistencias, y el gobierno anuncia magros 
aumentos que empezarían a regir el 1? de abril, se planea 
el ataque a la Universidad y la Enseñanza toda, la suje­
ción de la prensa y los medios de información, las pena­
lidades más extremas para quienes luchan por una trans­
formación justiciera del país.

Las organizaciones populares, que han enfatizado la 
significación dé Jas movilizaciones masivas para llevar ade­
lante su programa y luchar contra los intentos liberticidas, 
se aprestan a una nueva demostración de vitalidad y de­
cisión para frenar el avance del fascismo en nuestro país.

El acto del 23 tiene este significado y es por ello que 
desde todos los Comités de Base, desde los sindicatos, y 
las organizaciones estudiantiles, se está impulsando una 
jornada que será histórica.
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LOS

FANTASMAS

DE

MONTEVIDEO

por
El Bastonero

Un bastión en 
la Ciudad Vieja:

"EL HACHA” de 
Buenas Aires y Maciel

Esquinas o reductos de la evocación. 

Tabernas o bodegones; despachos de bebidas.

Como juntando, aglutinando

pA R A  enfocar con el lente 
evocativo a una de las es­

quinas más insólitas de un  Mon­
tevideo con sabor a Aldea (Bue­
nos Aires y Maciel) y allí, como 
un hueco o morada de su desti­
no edilicio, “El Hacha” alm a­
cén y despacho de bebidas, va­
mos a circunvalar el área de sus 
calles vecinas, aire de un no­
menclátor llamado don Pedro 
Millán. Aquél de las “32 calles 
de varas cuadradas” . . .

Ese despacho de bebidas con 
sus 130 años de historia y  su in ­
terior abovedado con ladrillos 
españoles de 4 kilos y sus vigas 
de madera, aún am urallándose 
contra lo nuevo, pei^o entibián­
dose, arrellanándose entre el v i­
no Carlón y la caña habanera, 
el anís escarchado y el ajenjo 
de Verlainc.

Porque todavía está en pie con 
su orgullo colonial, desafiando 
al tiempo con su montón de re ­
cuerdos.

en su torno el discurrir, del pueblo.

Pintoresquismo de 

un lenguaje culminacjor del "truco" o 

del "mus", el "tute de 

remate" o la "escoba de 15"; el "siete 

medio" o la fr isca " . ..

LOS VECINOS 
(Romain Rolland)

Al llegar la década del veinte, 
su vecino más c e r c a n o  “La 
P roa” (Reconquista y Maciel) es­
taba ahí como su padre mayor, 
en las letras de su pared, ah, es­
quinero orgullo: “Edificio cons­
truido en 1819”. Toda serenata 
cum pleañera o casam entera se 
iniciaba en La Proa y  term ina­
ba en El Hacha, como un misal
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♦  "El hacha" por él pasaron Gradín, Peloduro y El 
Hachero

de adoración y misterio.
Era en el tiempo en que los 

guardas llam aban a la puerta de 
los rezagados y ios motormans 
daban sendos campanazos u r ­
giendo a los dormilones su p re­
sencia.

Y a pocos metros “La E nra­
m ada” áe Pachón. Una sala in ­
mensa pintada de celeste con fa­
rolitos de papel colgando del te- 
cíao. Allí se bailaba el tango a 
media luz y con la cara pegada 
y cuando las damas tenían sed 
o urgencia en el diente allí es­
taban las famosas bandejitas de 
El Hacha: por dos reales y m e­
dia, una 'gaseosa “bolita”', un 
bizcocho borracho (mojado en 
vino y espolvoreado en coco), 
tres caramelos, una naranja, una 
banana y tres galletitas “M aría”.

Un aire camorrero circundaba 
ese barrio. Era la presencia de 
la “Guardia Republicana” (Re­
cinto y Lindolfo Cuestas) enfren­
tándose a ese rum or de oleaje 
golpeando monocorde y cansino 
sobre su vieja m u ra lla ...

EL RITO DE LAS FOGATAS

Buenos Aires y Maciel, esqui­
na de las famosas fogatas, don­
de los “judas” se sacrificaban en 
medio de la vocinglería familiar. 
Algunas de esas fogatas se fes­
tejaban —una vez extinguidas— 
con un  asado en la barraca de 
los “Beiro”, con un asado a la 
criolla o un puchero a la espa­
ñola.

A veces sucedía que caían 
cuatro o cinco “celadores” (eu­
femismo de guardia civil) para 
impedir tal rito y allí empezaba 
la gresca. La posta policial re ­
gresaba a la comisaría a buscar 
refuerzos —después de una so­
berana tunda— y el fuego co­
menzaba a c re p ita r ...

CUANDO LA HERMANDAD 
SE ANUNCIA

M ientras allá en el “Pom ery” 
(Reconquista y Pérez Castella­
no) se festejaban las victorias 
(box y fútbol) con ginebra Bols 
a doce reales el porrón y los 
conventillos lucían en las cuer­
das de colgar la ropa, los ban­
derines de las viejas alas olim- 
pistas desde la calle Lindolfo 
Cuestas, se iba formando un  
compañerismo de barrio: u ru ­
guayo - libanés, tam bién desde 
El Hacha hasta la calle Misio­
nes iba haciendo úna fra tern i­
dad juvenil: uruguayo - sefar­
dita.

REFUGIO DE NOSTALGIA

El Hacha ya tenía despacito y 
con los años su fama de fantas­
món evocativo y plañidero y por 
eso después de luchar en el 
ring, el trago hachero, era es­
tímulo vigorizante. De ahí la 
presencia de Alfredo Maresca (el 
em patador tres veces de Elío 
Plaisant, el famoso mediano a r­
gentino) ; de “Pepe” Contatore 
una victoria, un empate y una 
derrota frente a Angelito Rodrí­
guez; el “Mudo” Tapia, Campeón 
Sudamericano de los gallos, del 
“Petit Dempsey” Juan  Samas, de 
Isabelino Gradin, el extraordina­
rio atleta y entreala de Peña- 
rol. . .

CUANDO LA "YAPA" 
IMPERABA

Dicen que El Hacha abrió el 
camino de la yapa: una chufla 
o dos aceitunas, un caramelo 
chupetín por cada pedido. Un 
día las panaderías vecinas de El 
Hacha, La Alsaciana, La Central 
y La Espiga de Oro, resolvieron 
unirse al Hacha. Por cada medio 
kilo de pan, la inevitable yapa: 
un polvorón o una m antequilla 
o un napo león ...

LOS TRES MISTERIOSOS

Un día se bajan de un Over- 
land, tres tipos de rostros fran ­
ciscanos, ganan el pedacito aco­
gedor del despacho de bebidas y 
piden caña. Toman tres o cuatro

vueltas. Y así durante un mes 
todos los días y otra vez al 
Overland, como en un  juego e tí­
lico - automovilístico. El despa­
cho y el almacén ardían de cu­
riosidad, sobre quienes eran tan  
raros personajes.

Un día dejaron de allegarse a 
esa esquina centenaria, porque 
creyeron s e r  descubiertos. Y 
eran el poeta Alfredo Mario Fe- 
rreiro (“El Hombre que se co­
mió un autobús”); el inolvidable 
Julio E. Suárez “Peloduro” y 
Julio C. Puppo “El Hachero”. 
Tal vez El Hachero había tenido 
la tentación de conocer a su 
simbólica consorte: El H ach a ...

Dicen que El Hacha fue pu l­
pería, ojo insomne de conjuras 
o reunión de pescadores,

Pero lo cierto es que desde el 
año 20, los viejos parroquianos 
—copa de caña m ediante— pre­
paraban cartas de amor para los 
tímidos enamorados, levantaban 
la paletilla caída o curaban el 
empacho de los niños con un  cin­
turón de mío-mío haciendo cruz 
en el ombligo.

Años felices que fueron esbo­
zando aquel día glorioso, en que 
“Un real al 69” cantara en la 
puerta del boliche su célebre 
“M arabú”, m ientras al “Tuer­
to” Venancio se le aflojaban las 
piernas y C o n r a d o  Maidana, 
“Cabeza e’pescado”, iba tirando 
la manga en un sombrero. Pero 
no para la troupe, sino para la 
mersa de El Hacha, con su mon­
tón de recuerdos. . .

EL BASTONERO
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E L  LO C O  M A N U E L :
"vichando la cosa, mientras 
se hace lo que te d e ja n " ...

"Ahora estoy en esto, ves. Cui­
do los coches desde aquella es­
quina hasta ésta, de los dos la­
dos. Acá van seis meses que an­
do. Antes me "paseaba" por la 
placila, pero allí la cosa no ca­
mina mucho.* El que me avivó 
fue el "Abuelo" que tiene años 
en el oficio que un día me dijo: 
"Manuel, venite p'al centro con­
migo que te vas a revolver". Y 
yo como andaba sin nada, me lar. 
gué y acá me ves, vichando la 
cosa, haciendo lo que te digan 
todavía. Hay días que saco una 
"lúea", porque limpio algunos 
coches. Conseguí un balde, ten­
go algunos trapos y detersil y el 
agua la saco del café. Me gusta 
hacerlos despacito y, después le 
voy sacando brillo y  los bacanes 
quedan contentos. Laburar, la- 
buró hasta las siete, porque des­
pués aquí no pasa nada y  en­
tonces agarro el ómnibus y me 
voy para el rancho, allá en Nue­
vo París".

—O—

Manueló, el “loco Manuelo” co­
mo lo llam aban en el Cerrito, 
cuando caminaba por allá, llega 
puntualm ente todas las mañanas

(a excepción de los domingos 
cuando la paralización del movi­
miento comercial determ ina la 
ausencia de los coches) y va tr i­
llando al paso de las horas la 
cuerda que el “Abuelo” le seña­
lara. Gente de posición y otra 
no tanto se someten al brazo in ­
dicador de Manuel, que por un 
momento es la figura im portan­
te, el centro ordenador de sus u r ­
gencias, el solución ador de su 
problema más inmediato. Su p re­
sencia en la cuadra puede posi­
b ilitar una llegada a tiempo, la 
firm a de un contrato volumino­
so, la realización de una entre­
vista clave.

Tiene 35 años y parece andar 
por los cuarenta. Fue diariero, 
changador en el mercado, junta- 
papeles y ahora cuida coches, pe­
ro solamente las carreras de atle­
tismo lo ataron definitivam ente 
a la vida, le ayudaron a soportar 
el ham bre y todo lo demás. En la 
cédula donde debía estam par su 
nombre le pusieron grandote: NO 
SABE FIRMAR.

Fue hace unos años, cuando el 
Manuel tenía aún las piernas y 
los pulmones fuertes y  ya había

corrido varias maratones. Ya se 
revuelve entre los “libres”, y en 
la montonera que se aproxima a 
la llegada va entreverado. Pega­
da al pecho por el sudor la ca­
misilla blanca ha cambiado de 
color en el esfuerzo.

—O—

Recuerdo haberlo visto muy 
contento otra temporada. Engan­
chó de diarero, y entonces traba­
ja y se entrena a la vez. Los dia­
rios los lleva a la izquierda y la 
correa le cruza el pecho y  de le ­
jos parece un gurí flaco y  pier- 
nudo, vestido de "jardinero". El 
patrón —porque Manuel era 
peón, nomás— está satisfecho: 
ha encontrado alguien rápido y 
muy cumplidor.

Los sábados mientras espera 
los diarios Manuel conversa con 
todos, en la sucursal. Al otro día, 
por la mañana, va a correr, y  
ahora anda mejor, y lo van a ir 
a ver dirigentes de un club. El 
domingo, en la nochecita, llega 
siempre con el cuerpo muy can­
sado y con una respuesta pron­
ta: un calambre, un tirón o cual­
quiera de esas cosas que suelen 
suceder y no figuró. Otras veces 
mezclado en la larga lista de co­
rredores aparece su nombre en el 
diario. Entonces saca el recorte, 
su cara se ilumina, y lo va mos­
trando a iodos.

También de aquel entonces. Un 
acontecimiento en el barrio Por­
venir: Manuel se apuntó en la 
travesía y va a defender los co­
lores locales. Un día antes, dos 
dirigentes hicieron el arreglo: el 
corte de pelo, el almuerzo y la 
cena del sábado corren por su 
cuenta. Si se clasifica, copa o 
medalla, van para las vitrinas del 
club. Por la noche casi no duer­
me, la responsabilidad ahora es 
grande. Cuando largan está ca­
si escondido por el montón. En 
la mitad de la carrera siente a 
los muchachos que lo alientan: 
¡da-le-ma-nuel-da-le! En la lle­
gada alounos de la directiva, ner­
viosos, miran a los que arriban y 
el Manuel no aparece. Al final 
entre los últimos lo ven. Viene 
con el cuerpo doblado, los calam­
bres en el estómago lo trajeron
JOCO.

"Bueno, dice Manuel, como te 
diste cuenta no sé escribir, aun­
que leer leo bastante. No me 
acuerdo si hice cuarto o quinto 
en la escuela y después dejé por­
que la cuidadora (yo estaba en el 
consejo) se mudó primero y des-
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A U J E N B A .
s u e l t a

—Bueno, señores ministros: 
eso es todo lo que podemos 
hacer por ustedes. Por nues­
tra  parte votaremos el levan­
tam iento de las medidas, pe­
ro les daremos 41 días para 
resolver los problemas técni­
cos que tienen las Fuerzas 
Conjuntas. A propósito: ¿en 
qué consisten esos problemas?

—A mí no me mire. Yo só­
lo soy ministro del Interior. 
Explíqueselos usted, general.

—Bueno, ejem, yo e s t o y  
aquí no como político sino co­
mo general del ejército, y pue­
do decirle q u e . . .

—Perdone que lo interrum ­
pa: usted es un  m inistro y  
viene a la Comisión como tal. 
Ocupa un cargo político y no 
puede invocar la representa­
ción de las fuerzas armadas.

—Tiene razón. Bueno, como 
m inistro político que soy le 
daré mi opinión sobre esos 
aspectos técnicos: los ignoro 
por completo.

—Está bien, está bien: d i­
gamos que viene aquí como 
•general del ejército.

—Ah. Así me gusta más. 
En ese caso le diré que tam ­
bién los ignoro por completo. 
Recuerde que soy un general 
retirado.

—¿No podría llam ar ñor te ­
léfono a algún cuartel? A lo 
mejor allí hay alguien que 
sabe.

—No me parece. Yo supon­
go que el verdadero proble­
ma es la memoria.

—¿La qué?
—Claro: se necesita cierto 

tiempo para recordar qué ha­
ce un m ilitar en situaciones 
normales. Después de tanto 
meses de guerra, la cosa no 
es sencilla. Pero volvamos al 
tema principal. Necesitamos 
que nos voten una ley para 
combatir con eficacia a los tu ­
pamaros. Queremos movernos

E L  R EC R ES O  
D E L A  L E Y
en la legalidad. Le diré: noso­
tros tam bién estamos hartos 
de las medidas.

—¿Usted quiere decir que... 
apenas me atrevo a sugerirlo 
. . .  que si la Asamblea levan­
ta las medidas, el Ejecutivo 
respetáría nuestra decisión?

—Desde luego. Somos res­
petuosos de la Constitución.

— ¡Mi general! ¡Permítame 
que lo abrace! Y perdone es­
tas lágrimas, pero la emoción 
e s t á n . . .  ¡¡Buaaaü ¡¡Buaaaü

—Bueno, bueno; ya pasó. 
Como le decía, con una ley

nos conformamos; una sólita. 
Se la resumo: los delitos en 
general, salvo los de abigea­
to y algún otro, serán con­
vertidos en “Atentado a la 
Constitución”. Los que aten- 
ten contra la Constitución se­
rán  imputables desde los 16 
años y sometidos a la justi­
cia m ilitar. Cuando al presi­
dente le parezca oportuno, la 
seguridad individual será sus­
pendida, los ciudadanos movi­
lizados y el territorio nacio­
nal o parte de él convertido 
en zona de operaciones m ili­
tares. Es decir, podemos bom­
bardearlo sin asco. Eso sí: le ­
galmente.

—¿Al Palacio Legislativo 
también?

—Depende de cómo se por­
ten. En fin, eso y alguna otra 
cosita por el estilo: pase de 
los presos políticos a la justi­
cia m ilitar, im punidad para 
los que se enfrenten a los fac­
ciosos, los sediciosos y los sos­
pechosos, unos artículos muy 
bonitos sobre contrabando de 
ganado y sanidad m ilitar, que 
no tienen nada que ver pero 
que visten m u ch o ... ¿Qué le 
parece?

—En lo que me es particu­
lar, prefiero las medidas de 
seguridad.

— ¡No diga eso! ¡El país tie ­
ne que volver a la norm ali­
dad!

pues me largó. Vivíamos en el 
Barrio Marconi y  después de la 
clase íbamos al comedor de do­
ña María, en el medio del Cerri- 
io. Ella estaba siempre en la 
puerta con un delantal blanco y 
limpito. Nos rezongaba y nos gri­
taba a veces, pero nos quería 
mucho. Nos ordenaba en fila, 
igual que la máestra para que 
fuéramos entrando de a poco y 
no a lo loco, te imaginás. Me 
acuerdo también de unas señori­
tas que una vez al año venían y 
repartían juguetes, juguetes te 
das cuenta, cuando andábamos 
con los pantalones iodos rotos.

Flacas y estiradas; "cacho de 
alambre" les decíamos, me acuer­
do. Nadie sabía de dónde salían 
y dónde se metían después".

"Hay desgracias que le pasan a 
uno. Una vez era fiesta patria y 
yo andaba como fierro. Corrí, co­
rrí con toda el alma y me clasi­
fiqué entre los primeros. Querés 
creer que vienen los de la radio 
y me dicen que diga algo, que sa­
lude a los familiares, en fin cual­
quier cosa. Vos querés creer que 
me quedé mudo, sin aire, y  el ti­
po hizo hablar a otro. Con las 
ganas que tenía y ahí ienés a ve­

ces uno quiere y no puede ¿por 
qué será, ché?"

"Ahora hace tiempo que no co­
rro, pero me estreno igual. Me 
suspendieron por cuatro años 
porque le pegué una piña a "X", 
que viste vos siempre se clasifi­
ca, pero es un pichicatero. Se la 
pegué porque me hizo unos pe­
ses cuando andábamos corrien­
do en la Argentina y yo me ca­
lenté. Pero yo me estreno igual 
para mantenerme y  en una de 
esas quién sabe cualquier día me 
la levantan y  me entrevero de 
vuelta".

EL MATIAS
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La carencia de fuentes de tra­
bajo y el cada vez más asfi­
xiante problema de la vivien­
da, ha puesto en una angus­
tiante encrucijada a la fami­
lia (abajo), que integran Juan 
Carlos Viera y Teresa Gares. 

En el día de ayer un escueto 
cedulón del Juzgado de Paz 
de la 5? sección les notificaba 
el lanzamiento de las dos ha­
bitaciones que ocupan en el 
"hotel" sito en Magallanes N? 
1215. Viera, que consigue unos 
miserables pesos por día co­
mo vendedor ambulante, agra­
dece cualquier ayuda que se 
le pueda suministrar para pa­
liar circunstancialm e n t e  su 
angustiante situación. Asi­
mismo ruega a quien pueda 
proporcionar l o s  siguientes 
medicamentos para suminis­
trárselos a la hija mayor que 
padece de epilepsia: "Mesan- 
toína" y "Pantomicina". 
("AHORA", 9 de marzo 1972).

I

Sofía Pastori de García Capurro, Raquel §urmani de Pintos 
Risso, esposa del Ministro de Obras Públicas, y Loyva Albornoz 

*de Borreli, en una fiesta en Punta del Este.
("LA MAÑANA", 13 de febrero 1972)

+  Los García Capurro son co-propietar¡os del Banco Comercial 
que controla 300 mil hectáreas de campo y unas 130 em­
presas dé todo tipo. Además el grupo García Capurro fi­
gura en empresas como la Cía. de CEMENTO PORTLAND y 
ÁRKANSAS S. A. El ministro Federico García Capurro es 
accionista en el directorio de la empresa SEUSA ("El Dia­
rio" y  "La Mañana").
Pintos Risso preside la empresa PINTOS RISSO S . A . ,  mo­
nopoliza el 80% de la construcción de lujosos edificios y 
tiene intereses en los Bancos Mercantil y Francés e Ita­
liano.
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ENERO: pobre 
pero honrado

JTUE enero un mes pobre, 
tam bién en lo que a edicio­

nes discográficas se refiere. 
Pero las dos placas salidas a 
la opinión pública, dejan un 
sabor agradable y colma las 
preferencias de la vieja y jo­
ven tendencia. Pero de cual­
quier m anera. ..  tan solo dos 
L.P. de Tango, es muy lam en­
table.

Estas son las novedades:
"La brisa" -L .P . OD EO N -

Alfredo de Angelis con Car­
los Dante, Oscar Larroca y  
Julio Martel.

La reposición de títulos que 
se "cascaron" dándole duro y  
parejo a los queridos 78 rpm., 
merece la recomendación. No 
somos —y los que nos siguen 
bien lo saben—, proclives a 
las reposiciones. Pero hay re­
visiones que tienen el dere­
cho de estar a la venta otra 
vez. Temas e interpretaciones 
que incluso pueden haber lle­
vado a cabo otros cantores 
y /o  instrumentistas, pero sin 
relegar al olvido aquellas ori­
ginales que forman la antolo­
gía. Tanto "La brisa", "Glo­
ria", "Volvamos a empezar" y  
"Pa' mí es igual" son realiza­
ciones que sirven de identifi­
cación a Carlos Dante (para 
las dos primeras) y a Oscar 
Larroca, respectivamente. Y 
no nos olvidamos de Julio 
Martel. El olvido corre por 
cuenta de quien seleccionó el 
material, que ubicó a éste, 
con tres tangos que no son 
los más fuertes de su reperto­
rio junto a de Angelis.

Dq cualquier manera y sal­
vando ese defecto que no lle ­
ga a estropear el todo, nos en­
tusiasmó volver a sentir vie­
jas emociones y refrescar la

♦  CESAR "POTRILLO" ZAGNOLI: 
LO MEJOR EN CONJUNTOS CHICOS

memoria con hechos de nues­
tra vida, que se nota que es­
taban demasiado ligadas a al­
gunos dej los temas —como si 
formaran parte de él— y que 
por otra parte, con mayor vo­
lumen, también les debe suce­
der- a los de la Guardia 
Vieja. . . a los que tenían ya 
30 años cuando la década del 
40 comenzaba. Entonces es 
cuando uno comienza a darse 
cuenta la gravitación que tie­
nen algunas reposiciones. A l­
gunas. La que comentamos es 
buena y la recomendamos.

"Para la muchachada"
-L .P . RCA —

Ernesto Baffa y su cuarteto.

Refresquemos la memoria 
de algún fanguero distraído. 
Baffa, luego de alinear con

Horacio Salgón, revista en 
la  fila de fueyes —co- 
m o prim er solista— d e 
Aníbal Troilo, del que se se­
para para form ar rubro pro­
fesional con el genial Osval­
do Berlingierb Cuando se se­
paran después de haber con­
seguido relieve poco frecuen­
ta entre las orquestas y  con­
juntos chicos, cada cual se va 
por su lado: Berlingieri se une 
a Leopoldo Federico y Ernes­
to Baffa forma un conjunto 
pequeño denominado Cuarte­
to Dos por Cuatro e integrado 
con el mismo Baffa en bando­
neón, Ubaldo de Lío en gui­
tarra, Roberto Lainez en gui­
tarrón y Rafael del Bagno en 
bajo.

Para esta formación la del 
L .P .,  hemos tenido que an­
dar haciendo averiguaciones.
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Lo mejor de 1971
JJSTE recuadro lo reservamos para continuar 

la selección de lo m ejor de 1971, que co­
menzáramos en el núm ero anterior.

CONJUNTOS CHICOS (hasta 5 integrantes in­
clusive)
César Zagnoli y  su trío, complementado 
con Raúl Jaurena (bandoneón) y Eduardo 
Trinquitella (contrabajo).

VOCALISTA, (rubro próximo a extinguirse. La 
gran mayoría son solistas).
Abel Córdoba. No desaprovecha “las cla- 
ses” del maestro Pugliese y se le notan pro­
gresos que prescinden de lo superficial. 
Osvaldo Ramos. Sería mucho m ejor si sa­
liera de la noria, del vértigo con que 
D’Arienzo acalam bra a sus vocalistas. P re ­
sencia vocal, con tendencia al regodeo.. - 
pero preciso, arrogante, firme y afinado. ¡Sí 
sabrá el propio D’Arienzo qué cantor es, 
cuando confía a su expresión m eritoria los 
temas más lindos y más “tango” de su en­
treverado repertorio!

LETRISTAS
Federico Silva. El que produce más, el que 
arriesga más, el que emboca más. El año 
pasado se descolgó con un  puñado de te ­
mas de buenos para arriba, pero alcanza 
con destacar a la milonga “Por ejemplo”, 
para m edir la altura de su poesía popular. 
Eladia Blázquez. La competidora más mo­
lesta para el 1er. puesto del anterior. P ro ­
duce mucho, con buen tino y con una pun­

tería que pocos están teniendo últim am en­
te. Puntería, debe entenderse como la ca­
pacidad que tienen los letristas en escribir 
obras que tienen fácil recepción en el Gran 
Público.

COMPOSITORES
Armando Pontier. ¡Qué facilidad para la 
belleza melódica tiene este hombre! Los 
temas “La pared” con letra de Cátulo Cas­
tillo y “Talvez porque la quiero” con letra 
de Roberto Lambertucci, lo documentan. 
Raúl Garello. Hombre joven con sapiencia 
de veterano. Los tangos “Che, Buenos A i­
res”, instrum ental; y “Llevo tu  m isterio” 
con letra de su herm ano Rubén, tienen ese 
ángel” que es la ciudad misma. Son temas 
musicales entradores, de fácil captación, 
sencLlos y “coperos”. Gran futuro.

LOS MEJORES TEMAS:
1) “U sura” de Homero Expósito y Freyre.
2) “Por ejemplo”, milonga de Federico 

Silva y Chico Novarro.
3) “La pared” de Armando Pontier y  Cá­

tulo Castillo.
Nótese que de los seis creadores señalados, 

cuatro son los habituales desde hace años (Ex­
pósito, Silva, Pontier, Cátulo); Freyre es un 
compositor sin historia a pesar de un  vals dis­
creto: “B erretín” ; Chico Novarro, es un  com­
positor experim entado que viene de otros gé­
neros musicales. ¿No le dice nada, eso?

Por ahora nada más. La semana que viene 
seguiremos aún con la reseña de 1971.

En la prim era audición del 
disco sacamos en conclusión 
que quien estaba sentado al 
piano era José Colángelo. Es 
fácil distinguir v la personal 
m anera de ejecutar que po­
see el titu lar pianista de la 
orquesta de Troilo. Además 
hay allí una guitarra eléctri­
ca y un contrabajo que bien 
pueden ser U. de Lío y del 
Bagno que integraban el 
cuarteto anterior.

Es evidente que la diferen­
cia con aquel cuarteto es’ no­
toria y favorable a los fines 
sonoros perseguidos por E .R . 
Sobre todo porque eligió a Co­
lángelo, un  instrum entista 
puntilloso y seguro, de buen 
sonido, que enriquece la ges­
tión peligrosamente quieta 
del titular.

Baffa no es un gran bando- 
meonista, no es talentoso ni 
tem peram ental. Es obediente 
a lo pentagramado y eso es­

tá b ien . . .  pero para hacer al­
go que ayude a escribir la his­
toria chica en compás de tan ­
go, hay que tener algo más 
que técnica. Se precisa tener 
corazón; no tiene forzosamen­
te que ser como el de su 
maestro Troilo —no le p ier­
de pisada en ningún momen­
to—, puede ser muy chico, 
pero ser.

El que más se luce, repito, 
es José Colángelo. De Lío y 
del Bagno—« si es que ellos 
son — están a la altura de sus 
habituales niveles de calidad.

De cualquier m anera la 
placa sirve y mucho. La se­
lección es muy interesante ya 
sea por las páginas: “El arran­
que” (de Caro), “G riseta” 
(Deifino), “La racha” (Bardi), 
“Flor de lino” (Stamponi) y 
un título olvidado de Pedro 
Maffia: “Tiny”. Esto es por 
citar algunas de las buenas 
realizaciones.

En la placa RCA, E. B. es­
trena tres composiciones pro­
pias: la milonga “Fortín  Ce­
ro” en colaboración con J . 
Colángelo; y los tangos: “Bar- 
diana” con Enrique Munné y 
“Para la muchachada” con E . 
Pérez Precchi.

Una cosa más queda por de­
cir. ¡Cómo se nota que Baffa 
no tiene al lado suyo, “pia- 
neando” al gran Berlingieri!

EDUARDO FREDA
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•  LA BELLA VOZ DEL HORROR
HORACIO QUIROGA — 
CUENTOS DE HORROR — 
por HUGO MARTINEZ TRO- 
BO — Ayuí — Serie la pala­
bra — monofónico — A/M2- 
331/3 RPM

pINALMENTE, se editó en
nuestro medio este espera­

do volumen que un poco pa­
radójicam ente apareció antes 
fuera del Uruguay —en Bue­
nos Aires— a pesar de tra ta r­
se de una voz uruguaya di­
ciendo 4 cuentos de un  escri­
to r uruguayo.

Horacio Quiroga, uno de los 
grandes escritores latinoam e­
ricanos de todos los tiempos, 
m aestro de la narrativa, cabal 
dominador del cuento como 
unidad expresiva literaria, es­
tá  integrado a la luminosa 
“Generación del 900” urugua­
ya que núcleo a los más cons­
picuos literatos en todos los 
géneros. Así es que en esa 
llam ada “Generación 061 900” 
Quiroga se codea con Julio 
H errera y Reissig, Delmira 
Agustini, Florencio Sánchez, 
José Enrique Rodó, Carlos 
Vaz Ferreira, etc.

A pesar de reconocérsele y 
reconocer él mismo influencias 
de otros escritores, fundam en­
talm ente Edgar Poe, Quiroga 
constituye un ejemplo claro 
de hom bre que domina su m a­
te ria  al punto de convertirse 
en maestro. Además es enco- 
miable el agudo sentido crí­
tico que tenía; lúcido como 
pocos para observar su pro­
pia obra y para aconsejar a 
los demás. Frases del autor se 
han convertido en verdaderas 
máximas, como por ej.: “No 
escribas bajo el imperio de la 
emoción. Déjala m orir y  evó­
cala luego. Si eres capaz en­
tonces de revivirla tal cual 
fue, has llegado en arte a la 
m itad  del camino”.

En el presente disco, Hugo 
M artínez Trobo selecciona 4 
típicos cuentos quiroguianos

pautados por las coordenadas 
de siempre en tales obras: la 
m uerte y el terror. La lectura 
de Trobo —uno de los gran­
des locutores de nuestro m e­
dio, a quien escuchamos a dia­
rio en radio y TV— es suma­
m ente correcta, m ostrando 
una sobriedad que está tam ­
bién presente cuando dice 
textos comerciales, y  que aquí 
redobla su importancia'. En 
este caso ser sobrio en la lec­
tura  denota respeto y creo 
que eso es lo fundam ental en 
este tipo de trabajo. Por otra 
parte, la voz de Trobo, con 
su hermosa tonalidad grave, 
es particularm ente aprovecha­
ble y no requiere esfuerzos ni 
adornos para una perfecta lec­
tura  de Quiroga. En cuanto a 
los breves efectos musicales 
utilizados creo que son to tal­
m ente acertados. No pienso lo 
mismo en cuanto a los soni­
dos de ambientación selváti­
ca; el propio Trobo en la con­
tratapa explica que la ten ta ­
ción prim era al arm ar el dis­
co fue la de “echar mano a r i ­
cos recursos de escenografía 
sonora para enm arcar los re ­
latos de la selva, aunque, di-

Pronto

L A
para que

Proato

se destapa

T A P A
canten todos

T APA
se destapa
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donde 
y cuando 
escuchar
CANTO

POPULAR

•  Vanguardia
"Folklore que importa"

diariamente de 22 a 23 hs. 
conduce Marta Nelly 

- O -

•  Panamericana
"El fogón de Susana 

Mayol"
diariamente de 8 a 9 hs. 

— O —

•  Universal CX 22
"Once Doce"

sábados y domingos de 
23 a 24 hs. —  conducen 

Djalma, Di-Apuente y 
Leonel

- O -

O Vanguardia
"Música Viva"

diariamente de 8 a 
9.30 hs. — conduce 

Eduardo Nogareda 
- O -

•  Panamericana
"Programa sín nombre"

diariamente de 15 a 17 
hs. — conduce Eduardo 

Nogareda.

ce él, esa tentación cedió an ­
te el deseo de poner el acen­
to casi exclusivamente en los 
personajes y en su mundo in­
terior, con recursos voca­
les . . .  ” Pero, yo creo que lo 
que se debió haber hecho no 
es disminuir los efectos sono­
ros de am biente selvático si­
no simplemente suprimirlos, 
no utilizarlos. Los referidos 
efectos pienso que tienen la 
consecuencia negativa de dis­
traer la atención hacia lo ac­
cesorio apartándola de lo 
esencial. Lo esencial es la v i­
vencia honda, trágica, del 
hom bre ante sí mismo, y no 
tiene relevancia entonces el 
am biente exterior, que no es 
sino lo que es, es decir el lu ­
gar donde ocurre algo, pero 
nunca el factor determ inante 
puro de la tragedia. Es decir 
que los sonidos que comenta­
mos no son necesarios, y si 
no lo son no debieron haber 
sido incluidos. A Trobo le al­
canzaba perfectam ente con su 
espléndida voz, llena de re ­
cursos, para dar toda la di­
mensión de los relatos, con el 
apoyo de toques musicales 
destinados simplemente a sub­
rayar pasajes.

Pero, én fin, detalles son 
nada más que detalles que no 
desmerecen un disco realizado 
a gran nivel, con grandes pro­
yecciones, sustentado incluso 
por un trabajo técnico de gra­
bación tam bién impecable.

•  NUMA ‘72
A  esta altu ra  del año, m edia­

dos de marzo ya resulta 
previsible lo que constituirá 
la actividad discográfica de 
este año para Héctor Numa 
Moraes, ya que en estos días 
precisam ente el cantor estará 
en Buenos Aires grabando na­
da menos que tres L .P . El 
núm ero es considerable, por 
lo cual es de suponer que esos 
3 volúmenes serán lo p rin ­
cipal de la producción dis­
quera del año en curso para 
Numa.

Los discos, disímiles entre 
sí, serán: un  LP con canciones 
para niños; otro con textos 
de Enrique Estrázulas, y  un  
tercer volumen que es el que 
continuará la línea del ú lti­
mo LP editado, “La P atria  
compañero”.

El LP con canciones para

niños presentará en una cara 
8 temas realizados sobre tex­
to del poeta venezolano Ma­
nuel S. Rugeles, y en la otra 
7 tem as con poemas de auto­
res uruguayos. W ashington 
Benavídez i ntervendrá con 
“Hubo un  niño llamado José 
A rtigas”, “El país de Leandro 
Gómez” y “El chote de don 
T atú” ; de Ju an  Cunha, Numa 
cantará “ABCD aventuras”, 
de Humberto Megget “Yo co­
nocí un  soldadito” y “Ahora 
que todo gira” y finalm ente 
de Carlos Piñeiro “Reunamos 
todas las voces”. Título del 
LP: “Los niños son los que 
saben”.

En cuanto al LP que seña­
lamos como el más directo 
continuador de la línea adop­
tada en los últimos trabajos 
de Numa, se llam ará “Con lo 
que tengas a mano” que es 
uno de los temas —con la le ­
tra  de Benavídez— que p re­
sentará el volumen. Además 
se incluirá entre otros un te ­
ma de M a r i o  Benedetti, 
“Orientalito”, uno de Saran- 
dy Cabrera, “A propósito de 
33 hom bres”, uno de Circe 
Maia, “El mundo del noso­
tros”, y uno de Miguel H er­
nández, “Canción del esposo’ 
soldado”.

Finalmente, el disco basado 
exclusivamente en poemas de 
Enrique Estrázulas incluirá 
al propio poeta diciendo sus 
textos, y presentará un trab a­
jo de arreglos musicales, ins­
trum entación de viento funda­
mentalmente, que es nueva 
en discos de Numa. En cuan­
to a títulos, dos ejemplos: 
“Pepe Corvina” y “A la con­
ciencia”.-

En fin: que mucho bueno 
es dable esperar en los pró­
ximos meses, a medida que se 
vayan editando los discos nue­
vos de Héctor Numa Moraes, 
uno de los grandes cantores 
populares latinoamericanos.

Eduardo Nogareda

EDUARDO FREDA presen­
ta todas las mañanas por CX 
8 RADIO SARAND1: "18 DE 
JULIO Y CORRIENTES", de 
lunes a sábado de 8 a 9 ho­
ras y domingos de 8 a 1(1 
horas.
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TELEVISION
•  LA SOMBRA DE JOLIVET O 
LAS MALIGNAS “ INFLUENCIAS?

SABADOS URUGUAYOS

Teledoce, sábados 18 horas.

C ON el pretexto de las eleccio­
nes, el año pasado nacieron 

varios programas periodísticos 
en los cuatro Canales. “Sábados 
Uruguayos’* prom etía ser uno 
de los mejores y en cierto mo­
llen to  lo logró, pero creimos que 
iba a durar lo que el proceso 
preelectoral. No fue así. Conti­
nuó y continúa con menos horas 
de transmisión y menos calidad 
en sus notas, por supuesto.

Conduce W alter Nessi (“Yoyo” 
para los íntimos), un buen alum ­
no de Jolivet que, como su m a­
estro, quiere entrevistar con agi­
lidad y dinamismo, pero confun­
de los conceptos y  resulta a ve­
ces im pertinente cuando no in ­
soportable.

Después de noviembre comen­
zó a decaer notablemente, aun­
que a veces consigue alguno que

otro personaje interesante para 
entrevistar. Y cuando esto suce­
de, cuando el telespectador se 
propone ver y escuchar algo in ­
teresante al fin, este señor cre­
yéndose periodista al estilo “jo- 
livetiano”, lo acosa a preguntas, 
nos deja con las respuestas in ­
conclusas y con deseo de escu­
char lo que el entrevistado ten ­
ga para decir. Lo que no sabe­
mos es si esto lo hace con afa­
nes de lucimiento personal o 
porque sencillamente no sabe 
hacer periodismo, aunque sospe­
chamos que muchas veces es el 
“estilo autocensura” el que fun­
ciona en connivencia con las dis­
posiciones de los directivos de 
los canales. Al punto de arras­
trarlos a hacer un  periodismo 
tan frívolo como inconducente. 
Tal el caso del sábado 4 de m ar­
zo, reportaje a una m adre que 
denunció el rapto de su hija por 
un vecino que hace m endigar a 
sus propios hijos y —según la

señora—, intentó hacer lo mismo 
con la pequeña. La buena idea 
de reportear a los dos —denun­
ciante y denunciado— term inó 
diluida en las conclusiones di­
vagantes de Nessi sobre la gen­
te horrible y sin escrúpulos que 
m anda m endigar a los n i ñ o s  
cuando el eje de la cámara —es­
capando a sus consideraciones— 
había sido más que significati­
vo, mostrando el lugar donde 
vive, cómo y de qué vive esa 
gente, saltando sin dificultad a 
los ojos de los telespectadores la  
descarnada realidad. A nada de 
eso hizo alusión concreta Nessi 
por supuesto. Y parecería que 
este tipo de “objetividad” con­
lleva ayuda de “desperfectos téc 
nicos en el audio” cuando las 
respuestas de los entrevistados 
en las calles de Montevideo no 
dicen cosas compartibles p o r  
dueños de program as y canales.

Quizás todo esto puede expli­
car por qué se desperdicia un  
espacio como ese, digno de com­
petir con los largos —y vacíos— 
enlatados argentinos de los sá­
bados.

DOÑA EULALIA

Quién es
MONGO
AURELIO

^  OPINAN LOS TRABAJADORES DE LA TV: 
LOS QUE APARECEN EN LA PANTALLA Y 
LOS QUE ESTAN DETRAS DE ELLA

Guillermo Julio Saldivia 
(30 años, sonidísta desde 
1960. Actualmente en Ca­
nal 12)

■  ¿Cree que la gente forma­
da en las escuelas de ra­

dio y televisión tienen más 
posibilidades de trabajo que 
los no especializados?

—En absoluto, pues tanto 
uno como otro carece de fuen­
tes de trabajo. Además cuan­
do se produce alguna vacante 
entran  los “acomodados” por­
que no hay nada ni nadie que 
obligue a los directivos de 
nuestros canales a tom ar gen­
te especializada.. Quizás con 
la ley de radio y TV esto so 
solucionaría.

SI ¿Cómo tendría que desa­
rrollarse la TV en nuestro 

país?
—-Base fundam ental es la 

creación de la ley. Con ella se 
defendería la industria nacio­
nal y se guiaría la program a­
ción de los canales hacia una 
TV educativa. No es solamen­
te con la eliminación de las 
seriales de violencia, que va­
mos a hacer una TV mejor, 
sino fomentando la creación 
de cortom etrajes y dibujos 
animados, nuestros, adapta­
dos a nuestra mentalidad.
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M U R G A S : el Jurado 
hizo política
LA SOBERANA FUE UNA DE LAS MAS APLAUDI­

DAS +  EL JURADO, EN CAMBIO, LA RELEGO AL 5? 

PUESTO +  SILBARON A LOS PATOS CABREROS POR 

SU DESPEDIDA "PACHEQUISTA" +

"Unos están felices con hacer 
xeir, "La Soberana" haciendo 
pensar". Bajo este título, “El 
Bastonero” (conocido y veterano 
periodista, sabedor como ningu­
no de todo lo popular) hacía la 
crónica —el pasado lunes 28 de 
febrero— de la 10* etapa del 
Concurso de Agrupaciones C ar­
navalescas, en el teatro de ve­
rano del Parque Rodó. Y decía: 
“Es indudable que La Soberana, 
trajo  con los hermanos" Alanís, 
al mundo carnavalero, una espe­
cie de plumero contra la risa-ri­
sa. Tal vez ellos. . .  habían con­
seguido la risa a todo viento, pe­
ro después no le hicieron más 
concesiones, ni le hipotecaron la 
felicidad al re ir facilongo y fue­
ron a otra c o sa ... ¿Cuál? hacer 
pensar al pueblo. Acuciar a cier­
tos desmemoriados sobre la si­
tuación del país. Tienen circula­
ción, música, una vocalización 
estupenda que, por más vueltas 
que estén dando, no la pierden. 
La acusan de ser una m urga po­
lítica y  La Soberana, haciendo 
caso omiso, responde con púas 
certeras a los explotadores de la 
risa (pan y circo) y  se dan para 
su reguste, cantar como los dio­
ses y hasta' nom brar a Artigas. 
Una m urga con una gran hincha­
da que hizo subir la taquilla (co­
mo el retorno de Moglia) a puro 
romanticismo murguero, cose­
chando grandes aplausos”.

El fallo del Jurado (Pintín 
Castellanos, Bianchi, y  Romane- 
ll'i) parece no haber tenido en 
cuenta para nada las excelencias 
mencionadas por “El Bastonero”. 
Compartieron, más bien, el cri­
terio del renunciante presidente 
de la Comisión M unicipal de 
Fiestas, Sr. Luis Alberto Zeba- 
llos que, consultado por un  cro­

nista de CUESTION, dijo "En 
carnaval, una murga no puede 
hacer solamente política. Para el 
teatro está bien y recuerdo que 
cón Curotto hicimos muchas ve­
ces sátira política. Creo que el 
jurado actuó correctamente y ten­
go entendido que sólo hubo dis­
crepancias para la adjudicación 
del primer premio entre Milon­
ga Nacional (la ganadora) y  Asal­
tantes con Patente" (que com par­
tió un segundo puesto con Los 
Nuevos Saltimbanquis).

El hecho es que, pese al éxito 
de público, en el teatro de Ve­
rano, o noche a noche en sus 
ocho o nueve actuaciones por los 
tablados montevideanos, a los 
juicios favorables de varios cro­
nistas, el jurado sólo otorgó a La 
Soberana 6.917 puntos (contra 
los 8.042 de Milonga Nacional) 
en un quinto puesto que, en rea­
lidad, es sólo un onceavo lugar 
(más bajo, aún, quedó La Censu­

rada, con 6.164 puntos). Según 
explicó el S r. Zebailos el jurado 
otorga puntaje por distintos ru ­
bros como escenografía y  vestua­
rio, letra, movimiento, etc. Ob­
viamente, el criterio aplicado ha 
sido tra ta r  de m antener a esta 
parte  del carnaval, seguram ente 
la más genuinam ente popular, 
como una m era diversión aislán­
dola de la realidad que golpea 
duram ente a todos los habitantes 
del país.

Ello, empero, ha quedado des­
m entido por los hechos mismos: 
la repulsa popular a la despedi­
da de Los Patos Cabreros (obje­
to de una nota en el núm ero an­
terior de CUESTION), las am e­
nazas de grupos fascistas con vo­
lar el tablado de Humboldt y  
Pérez Martínez, el éxito cierto 
de La Soberana. Todo esto con­
vierte al fallo del jurado en uno 
de esos hechos que se traga la  
historia.

"LA MILONGA NACIONAL": primer lugar en un 
concurso con "tongo"
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Jueves 23 - Hora 19.30
Expl. de la Universidad

• EN REPUDIO AL ASESINATO DEL 
CRO. IBERO POR MANOS
DEL ESCUADRON DE LA MUERTE

• CONTRA EL FASCISMO 
EN LA ENSEÑANZA

• POR LAS LIBERTADES 
PUBLICAS Y SINDICALES

Todos a  la Explanada

bajo la m ism a  consigna: 
APLASTAR al FASCISMO

O R G A N IZ A N  F .E .U .U .- C .N .T .
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No es un sórdido "escondrijo tupamaro", si 

no simplemente  ̂ una cueva en la que se ve 

obligada a vivir una familia oriental

Sarandí del Y í: una 
familia vive en una cueva
♦  LA CONSTITUCION DB LA REPUBLICA ESTABLECE QUE TODOS TIENEN DE­
RECHO A UNA VIVIENDA DECOROSA, PERO ESO SE CUMPLE PARA UNOS PO­
COS +  HAY MUCHOS PROYECTOS: LO QUE NO HAY SON VIVIEN­
DAS ^  EL BANCO HIPOTECARIO EXIGE 700.000 PESOS DE ENTREGA PARA 
TENER DERECHO A COMPRAR A PLAZO UNA MODESTA CASITA +

T)E afuera parece una cueva. 
En realidad se tra ta  de un ran ­
cho semi-derrumbado que m an­
tiene una parte en pie con la 
ayuda de plantas y enredaderas.

En este caso se tra ta  de Sa­
randí del Yí, del Departam ento 
de Durazno.

Ninguno de los dos habitan­
tes del no-rancho, un oficial go­
mero-chófer y su compañera, co­
noce el Art. 45 de la Constitu­
ción (“Todo habitante de la Re­
pública tiene derecho a gozar de 
vivienda decorosa. La ley pro­
penderá a asegurar la vivienda 
higiénica y económica, facilitan­
do su adquisición y estimulando 
la inversión de capitales p riva­
dos para ese fin”). Y si lo co­
nocieran, ¿de qué les serviría? 
Porque, ¿pueden Uds. im aginar­

se a esta pareja, como a tantas 
otras que viven en pueblos de 
ratas o en los cantegriles, ha­
ciendo cola para apuntarse en 
cualquiera de las viviendas del 
plan de la DINAVI y no sé que 
otro montón de siglas.

Sin embargo, no deja de ser 
útil recordar aquellas enormes 
páginas pre-electorales (í“s u  s 
obras hablan por él”). Y el otro 
día cuando vi —tam bién en la 
prensa— un aviso del Banco Hi­
potecario me acordé de aquellas 
páginas llenas de proyectos 
grandiosos, con la solución fi­
nal al problema de la vivienda. 
Véase: en el edificio Gorlero, 
ubicado en Pte. Berro 2586 (don­
de hay 23 viviendas) un aparta­
mento de dos dormitorios exige 
un ahorro (o entrega) de 625.145

pesos y cuotas mensuales m íni­
mas de 19.301 pesos (si lo quie­
re  de tres dormitorios la en tre­
ga es de 784.068 pesos y cuotas 
de 24.206). Y no muy lejos, eit 
el edificio Crila, de 8 de Octu­
bre entre Berro y Albo (con 31 
viviendas) hay de uno, dos o 
tres dormitorios. El precio para 
uno de estos últimos es de 
906.776 y cuotas de 27.994 pesos. 
Y bueno, después de todo, ¿quién 
le m anda querer vivir tan  cerca 
del Centro? Entonces uno sigue 
mirando la famosa listita del 
Banco Hipotecario y  encuentra 
que en la calle Ignacio Núñez 
(frente a calle 2) hay ocho v i­
viendas de tres dormitorios. P e­
ro, claro, la entrega es de 766.48S 
y las cuotas, de 23.656 pesos. Y  
el detalle que faltaba: ninguno 
de esos edificios está construido.
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"Enseñanza G ratuita": 
hay que pagar $  14 .0 0 0  
para ir a la escuela

♦  UNA CAJA DE LAPICES PUEDE COSTAR HASTA 

$ 3.500 +  SE DUPLICO EL PRECIO DE LOS LI­

BROS +  SI NO HAY PLATA NO SE PUEDE ESTU­

DIAR 4  ESTE AÑO SE INSCRIBIERON 300.000 NI­

ÑOS EN PRIMARIA PERO NO TODOS LOS PADRES PO­

DRAN COSTEAR EL ESTUDIO DE SUS HIJOS +

J]L  prim er lunes de marzo las 
, aulas escolares volvieron a 

llenarse con las risas, el jolgo­
rio espontáneo de los niños. Se 
calcula que unos 300 mil se ape­
ñuscan, en su mayor parte, en 
locales inadecuados, insuficien­
tes, porque, claro, Enseñanza 
Prim aria es un ente docente y 
entonces el Estado le debe di­
nero, mucho dinero. Y el día 
que se sepa, realmente, cuánto 
le llevan costado al país los años 
y  años de Medidas Prontas de 
Seguridad se conocerá entonces 
adonde fueron los recursos para 
la enseñanza.

Es obvio que esa cifra de 300 
mil escolares corresponde a la 
escuela pública. A ésa de los ba­
rrios humildes, o de clase m e­
dia. Los padres seguramente no 
conocen el artículo 70 de la 
Constitución (“Son obligatorias 
la enseñanza prim aria y la en­
señanza media, agraria o indus­
t r i a l . . . ”) o el 71 (“Declárase de 
u tilidad social la gratuidad de la 
enseñanza oficial prim aria, m e­
dia, superior, industrial y artís­
tica y de la educación física; la 
creación de becas de perfeccio­
nam iento y especialización cul­
tural, científica y obrera, y  el 
establecim iento de bibliotecas 
p o p u la re s ...”); sólo tra tan  de 
que sus hijos queden m ejor ca­
pacitados para hacer fren te a la 
vida. A una vida —y ellos lo 
saben por experiencia propia—

donde, cada vez más, quedan de 
manifiesto las contradicciones, la 
crueldad y el egoísmo de una 
sociedad, el creciente empobre­
cimiento de quienes no tienen el 
“privilegio” de ser industriales, 
banqueros o latifundistas (o to­
do eso a la vez).

Pero, para ese padre que no 
gana más de 40 m il pesos por 
mes, o aún para los que supe­
ran  esa cifra, ¿es realm ente gra­
tu ita  la enseñanza? Porque, su­
pongamos que su hijo esté en 
49 año, que ha seguido crecien­
do y ya no le sirve la túnica del 
año pasado, o que la que usó su 
herm ano mayor ya está dem a­
siado gastada, entonces va a 
comprar una y se encuentra que 
le cuesta! no menos de 2.000 pe­
sos (por suerte todavía tiene el 
portafolios aquél con el que pue­
de ir tirando hasta fin de año, 
porque el otro día vio uno —co­
m ún nomás— que no bajaba de 
los dos mil pesos). Y los zapatos, 
y  las botas de llu v ia . . .  aunque 
muchos vayan casi descalzos, 
como en las escuelitas de “esos” 
barrios periféricos hacia los que 
no se mira.

Y cuando el niño vuelve de 
su prim er día de clase (y siga­
mos, como ejemplo, suponiendo 
que esté en 49 año) se encuen­
tra  con una lista de libros y 
útiles como la siguiente: lectu­
ras, “Perico”, de Morosoli, 169 
pesos; Historia del U r u g u a y ,

Sehurm ann - Coolighan, $ 440, 
o Traversoni, $ 456; Texto Uni- 
«o, $ 508; Geografía, Cayetano 
Di Leoni - Santa Di Lorenzo,
$ 788; el Libro 49 de Lectura, 
Abadie Zarrilli, $ 520 o Paraná 
Guazú, Otilia Fontanals, $ 385; 
Atlas escolar, $ 311; un libro 
optativo (“Ciclos”, lecturas se­
leccionadas, de Iraceli González 
de Guimaraens, $ 260); diccio­
nario (mínimo, $ 500); 6 cuader­
nos (tres de 100 hojas, $ 25§, 
tres de 50 hojas, $ 135, más 6 
forros, $ 120; una carpeta con 
su sobre para hojas, $125, y és­
tas, $ 140, 20 hojas de papel 
garbanzo, $ 60; lápices, goma de 
borrar, juegos de geometría, 251 
pesos; una caja de lápices de 
color, $ 500, como mínimo y  un  
librero amigo me informa que 
el importador de Goldfaber avi­
só que el precio de mayorista 
para una caja de 24 lápices es 
de $ 2.400, pero ya en este mo­
mento una caja de 36 puede cos­
tar hasta $ 3.500 ; sacapuntas, 
crayolas (la docena, nacional, 
$ 100), drypen (algunas maes­
tras piden lapicera de tinta), una 
libreta de deberes, etiquetas, un 
ejemplar de la Constitución (to­
do esto pueden ser unos $ 60# 
más). La suma de útiles, libros, 
etc., no baja de 7.500 pesos, y  si 
a eso se le agregan túnica, por­
tafolios, zapatos, la cifra puede 
trepar hasta los 14 mil pesos.

En el año 1966, Aldo Solari, 
Néstor Campiglia y  Germán 
W ettstein publicaron un trabajo 
(“Uruguay en cifras”), en el que 
reunían todos los datos del cen­
so nacional, censo de vivienda, 
etc. En él capítulo dedicado a 
educación se decía “si bien^ el 
analfabetismo está en camino 
de desaparecer, el nivel educa­
tivo general de la población si­
gue siendo m uy b a jo . . .  menos 
de la m itad de la población tie ­
ne realizada la enseñanza p ri­
m aria completa”.

Es obvio que sólo una peque­
ña parte de los 300 mil escola­
res tienen acceso (por compra) 
a ese m aterial didáctico. Y de­
be suponerse que, si los maes­
tros lo piden, es porque se tra ­
ta  de auxiliares valiosos, de m a­
nera que su carencia significa 
una m erma en las posibilidades 
de adquisición de conocimientos. 
Déficit con el que llegan al li­
ceo aquellos que pueden hacer­
lo o que queda, definitivamente, 
en los que, acuciados por pro­
blemas económicos, abandonan 
la escuela para ayudar a los in­
gresos familiares.
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BORDABERRY
DEBUTO
DEVALUANDO
JJS injusto acusar al gobierno de

pretender pisotear todas las li­
bertades. Su prim er m edida fue 
aum entar la libertad, decretando 
el mercado cambiario libre pa­
ra  operaciones financieras. Es de­
cir, libertad para com prar y  ven­
der dólares al precio que se pue­
da conseguir; menos los dólares 
que se obtienen de las exporta­
ciones que se venderán al Esta­
do a $ 495, y  los dólares que se 
precisen para importaciones, que 
se podrán comprar al Estado a 
$ 500.

Junto  con la libertad de com­
p rar dólares, vino la devaluación 
y el anuncio de que pronto van 
a venir más devaluaciones. Que 
es como decirles a los especula­
dores que no vendan los dólares 
todavía, que muy pronto van a 
ganar más.

Junto  con la devaluación vie­
nen los aumentos de precios, uno 
tras otro, el querosén y la luz ya, 
el ómnibus mañana, la leche pa­
sado mañana, y  así todos los días. 
No vamos a hablar del día 20 de 
marzo ni del 15 de abril, vamos 
a tener que llamarlos “el día que 
aum entó la carne” o “el día que 
aumentó el pan”.

Claro que tam bién se prom e­
ten aumentos de sueldos y sala­
rios. Por supuesto, siempre que 
estos aumentos no “distorsionen” 
la economía del país. Lo que 
quiere decir, siempre que estos 
aumentos no bajen las ganancias 
de los explotadores. Lo que quie­
re decir aumentitos, cuando se 
precisa ganar más del doble pa­
ra  que los trabajadores y  sus fa^ 
milias no pasen necesidades.

M ientras tanto, se cocina la 
ley de seguridad del Estado. La 
ley para que duerm an tranquilos 
los explotadores.

No tardó ni un día el gobierno 
en devaluar y decretar el m erca­
do libre. Y llama un  poco la 
atención que este gobierno <}ue 
se dice tan uruguayo y tan  de 
pie, se preocupe antes que nada, 
por la moneda extranjera.

Se preocupa porque el dólar es 
m uy im portante para los oligar­
cas. Con el dólar le pueden com­
prar máquinas y combustibles a 
otros países gobernados por otros 
oligarcas; lo mismo que el pue­
blo podría conseguir sin dólares, 
cambiando la carne y los textiles

a países con gobiernos populares 
que producen combustibles y m a­
quinarias.

Con el dólar se puede com prar 
cualquier cosa en los países ca­
pitalistas. Después de la guerra 
mundial, los EEUU dominan la 
economía de todos los países ca­
pitalistas, que se comprometie­
ron a aceptar dólares a cambio 
de sus productos. Con el dólar se 
puede vender en un país y com­
prar en otro. Se pueden hacer 
préstamos, para que los oligar­
cas de todos los países capitalis­
tas puedan comprar a las em pre­
sas yanquis. Se puede tener ga­
nancias en un país y llevárselas 
a otro.

Para  que los yanquis puedan 
comprar con sus dólares, tiene 
que haber quien los quiera. Los 
quiere el gobierno para devolver 
los préstamos en dólares que re ­
cibió. Los quieren los especula­
dores, para comprar hoy y ven­
der m añana más caro. Los quie^ 
ren los oligarcas para colocarlos 
en un  banco extranjero y hacer 
negocio ganando intereses. Los 
quieren los importadores para 
comprar en países capitalista.

Para  que los im perialistas ven­
dan sus dólares y  los oligarcas 
los compren sin ningún proble­
ma, precisan el mercado libre. 
Que además es una garantía pa­
ra  los yanquis, de que cuando 
quieran sacar del país sus ganan­
cias o el capital que trajeron, 
podrán volver a comprar los dó­
lares. Es por esta razón que el 
mercado libre es una exigencia 
del FMI para dar créditos a los 
países que le piden.

La única libertad que conce­
de y promete aum entar el go­
bierno, es la libertad de comprar 
y vender dólares. La libertádmele 
los explotadores de hacer sus ne­
gocios. La libertad para los ricos 
y el imperio.

Muy distinta es la libertad que 
exige el pueblo. L ibertad para 
recoger el fruto de su trabajo y 
no pasar hambre. L ibertad para 
cantar sus verdades. La libertad 
de la mayoría, que el gobierno 
quiere aplastar para proteger la 
libertad de una minoría. La li­
bertad que hace mucho tiempo 
otros abrasilerados tam bién qui­
sieron cortar y no tuvieron 
suerte.

SOCIALES — La audiencia so­
licitada por la CUT al M inistro  
de Trabajo, se transform ó fin a l­
m en te en  una visita  del Dr. Ju­
lio Am orín Larrañaga y  e l Subse­
cretario Dr. José E tcheverry a la 
sed e de la grem al.

El acontecim iento, que tuvo lu ­
gar ayer de tarde, ha causado m uy  
buena im presión —según voceros 
grem iales— m áxim e que e l pro­
pio M inistro anunció el propósi­
to  del E jecutivo de entablar un  
diálogo form al a n iv e l grem ial y  
em presarial, com o form a ..de lle ­
gar a m etas de entendim iento que 
beneficien  a los sectores en gen e­
ral y  fundam entalm ente tiendan  
a encauzar el país por una senda  
arm oniosa y normal. (La Mañana 
9/3 /72 ).

SIN APURO — En cuanto al ín ­
dice de aum ento salarial que f i­
nalm ente pueda concretarse, aun  
se carecen de elem entos que p u e­
dan definir la tesitura oficial en  
la m ateria, existiendo al presente, 
sólo las aspiraciones com unicadas 
por el sector laboral. (El Día, 9 /  
III/72).

JUPIANAS — Pero e l M ovim ien­
to (JUP) que tuvo la osadía de  
sacar a los orientales de sus ca­
sas —o de sus cuevas— porque  
eso es lo  que m uchos no nos per­
donan, el haber sido cobardes, no  
está dispuesto a entregar las ar­
m as. No está dispuesto' cejar un  
m ilím etro del terreno ganado a 
quienes no sean dignos de llam ar­
se  orientales. (La Mañana, suple­
m ento verde 9/III/72).

PRECOCIDAD — Que en  la Es. 
cuela N? 150 del Cno, Luis B a llle  
Berres y  Cno. Tom kinson, en  la  
clase de Jardinera en e l pizarrón  
estaban pintadas las dos letras 
"F.A.".

Que allí van niños de 5 y  6 años 
y  el hecho fue televisado en la  
larde de ayer. (El P aís 9 /III/72K

CHISTE. — El G obierno pone  
en m archa s u . política para au­
m entar el poder adquisitivo y con­
trolar el agio y  la especulación. 
Los aum entos de precios y  sala­
rios tendrán vigencia sim ultánea  
a partir del 19 de abril próximo» 
de acuerdo con lo que afirmaron  
en la víspera ante la Cámara d e  
Industrias, los m inistros de Indus­
tria y  Comercio Dr. Jorge E che­
varría Leúnda y  de Trabajo y  S e­
guridad Social, Dr. Julio A m orín  
Larrañaga. (Acción 9 /III/7 2 ).
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IBERO G U T IER R EZ: IN F O R M E  
SOBRE EL A S E S IN A T O

(RUANDO Ibero Gutiérrez Gon­
zález regresó de Europa, lue­

go de dos meses de perm anen­
cia en Franc a y España, envió 
a un sacerdote amigo de su pa­
dre, en cuyo domicilio m adrile­
ño se había hospedado, una car­
ta en la cual le solicitaba le en­
viara unos libros que había de­
jado allá. La carta llegó abier­
ta a manos del religioso y su 
domicilio y su parroquia fueron 
allanados. A duras penas el pro­
pio sacerdote evitó una tempo­
rada en la cárcel. También en 
París, la casa amiga donde Ibero 
permaneció unos días, fue proli­
jam ente allanada por la policía. 
Eso sucedió en 1968, Ibero tenía 
entonces 18 años. No había, en 
aquel momento, justificaciones 
aparentes para esos episodios. 
Un premio en el concurso de 
Radio Habana y una breve esta­
día en Cuba eran los únicos ex­
tremos que podían explicar 
después, un diario norteam eri­
cano publica una gran fotogra­
fía de Ibero, como ilustración 
aquellos hechos. Poco tiempo 
de una nota en la que se le sin­
dica como "jefe tupamaro".

¿Quién pronorcionó esa fo to  
gFrqfíq al diario vpunui? ;De 
dónde surgieron los datos perso­
nales oue se incluyen en la no­
ta? ¿Cómo explicar la absurda 
acusación que se hace allí con­
tra Ibero, y presentándole, nada 
menos, que como "jefe tupa­
maro"?

Sus familiares, su compañera, 
sus amigos se plantean hoy in­
sistentemente esas preguntas. Y 
muchas otras. Por ejemplo: ¿por 
qué la insistente persecución de­
satada contra Ibero durante es- 

, tos últimos cuatro años? ¿Por 
aué las mentiras, las m istifica­
ciones, las ambigüedades ten ­
dientes a construirle una im a­
gen de sedicioso, aue se comple­
menta a la perfección con la in ­
tención que refleja el cartel que 
aparecijó sobre su cadáver, el 
lunes 28: "Vos también pediste

Durante siete días, cronistas de CUESTION interrogaron 
a familiares de Ibero Gutiérrez González, 

rastrearon datos e informacio­
nes sobre las actividades del Escuadrón de la 

Muerte, consultaron a abo­
gados e investigadores policiales. Esa indagación per­

mitió detectar algunos elementos aún no 
difundidos sobre el asesinato de 

Ibero y sobre las ac­
tividades de ciertos grupos para-policiales. En 

ese capítulo se incluyen revelaciones claves, algunas de 
las cuales puede resultar efe capital 

importancia para el total esclarecimiento de los ase­
sinatos cometidos por

el Escuadrón. Este es el texto del informe elaborado 
por los cronistas de CUESTION.
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perdón. Bala por Bala. Muerte 
por muerte. C.C.T." (Comando 
Caza Tupamaros)?

Quizá Ibero fue una víctima 
prefabricada. El 7 de setiembre 
de 1971 su nombre apareció en 
una lista publicada por “El 
País”, donde se le .sindicó, tam ­
bién, como sedicioso. Pero Ibe­
ro sólo había estado 90 días de­
tenido, sin pruebas y había sido 
excarcelado por la Fiscal del 
Crimen, doctora Gonella, que no 
encontró méritos para acusarlo. 
Y se sabe que ni un sedicioso 
está solo 90 días en ]a cárcel si 
es culpable de "asociación para 
delinquir" ni la doctora Gonella 
es una  fiscal blanda, despojada 
d prejuicios políticos e ideoló­
gicos. Por supuesto, Ibero y sus 
abogados probaron fehaciente­
m ente que no tenía vinculación 
alguna con el delito de que se 
le acusaba (atentado contra la 
quinta presidencial) y que el 
día del hecho Ibero estaba en 
su casa. Tenían testigos califica­
dos para probarlo. Y lo proba­
ron. Y de inmediato Ibero fue 
excarcelado por la Fiscal, cuyo 
dictamen refleja en el caso la 
opinión del propio Poder Ejecu­
tivo. Y en las circunstancias en 
que se registró la excarcela­
ción correspondió a un sobre­
seimiento.

Pero hubo más. Mucho más. 
Cada vez que se produjo un he­
cho espectácular (asalto al BFI, 
secuestros) Ibero fue buscado, 
indagado por la policía. En ca­
da oportunidad Ibero se presen­
tó y probó que nada tenía que 
ver con esos hechos, con testi­
gos y testimonios calificados. 
Nunca la policía encontró en 
esas oportunidades indicios de 
ninguna clase para que fuera 
procesado. No obstante, como 
tantos otros ciudadanos inocen­
tes durmió algunas noches en 
Jefatu ra  "mientras se averi­
guaba", fue recluido en un cuar­
tel. "Ibero no consideraba des­
honroso ser "tupamaro", recuer­
dan hoy sus familiares, pero 
nunca nadie probó que lo fue­
se". Incluso, cuando fue excar­
celado, no fue, como los “sedi­
ciosos”, enviado a una depen­
dencia m ilitar. Pero Ibero, m i­
litante estudiantil y del Frente 
Amplio, ubicado políticamente 
en el Movimiento de Indepen­
dientes 26 de Marzo, era perse­
guido. ¿Por qué, por quiénes? 
La casa de sus padres fue alla­
nada, incluso estando la familia 
en el interior, veraneando: la

persecución se extendía a la fa­
milia. Y hasta la semana pasa­
da, ese extremo adquirió nive­
les de ensañamiento. Se dijo 
que estaba vinculado a grupos 
sediciosos, y hasta la doctora 
Gonella ya había dicho que no. 
Se habló de que su domicilio 
era “desconocido”, y cuando se 
casó con Olga, Ibero dio, como 
correspondía, su dirección a las 
autoridades competentes y allí 
vivía. Se afirmó que había esta­
do varias veces recluido y ya sa­
bemos cómo es esa historia. No 
se dijo, por supuesto, que había 
sido excarcelado por falta de 
méritos para acusarlo, que no 
había indicio alguno que lo v in ­
culara a los comandos revolucio­
narios.

El propio Ibero contó a sus 
amigos: "Cuando me interroga­
ba el juez un funcionario entró 
al despacho y le dijo que al­
guien quería hablarle. ¿Quién 
es?, preguntó el juez. "El comi­
sario Otero", respondió el fun­
cionario. Y el juez salió y ha­
bló con Otero". Y después vol­
vió y, aún careciendo de prue­
bas como la propia fiscal luego 
lo admitió, mandó a Ibero a 
Punta Carreta. Otra vez, la in­
quietante pregunta, la pregun­
ta de siempre: ¿Quién, desde
dónde, desde cuándo, por qué, 
dirigía la persecución contra 
Ibero? ¿Quién tiene el brazo tan 
largo como para llegar a M a­
drid, a París, a los Estados Uni­
dos? ¿Qué habló el comisario 
Otero aquel día con el juez?

El m artes 29 los m atutinos al­
canzaron la prim er respuesta: 
había aparecido el cadáver de 
Ibero Gutiérrez González, en 
un lugar apartado, con 13 bala­
zos en el cuerpo, asesinado por 
el Comando Caza Tupamaros, 
una de las tantas caras del Es­
cuadrón de la Muerte.

•  Sus últimos 
pasos

Cuenta el padre de Ibero: "El 
domingo 27 almorzó en mi casa, 
con la familia. Luego Olga, su 
esposa, fue a casa de una com­
pañera a estudiar. En mi auto 
lyo llevé a Ibero hasta su de­
partamento* * Eran las 3 de la 
tarde, aproximadamente. Lo de­
jé en la esquina, a poca distan­

cia de su casa, con el brazo le­
vantado, saludándome. Esa es la 
última imagen que tengo de él".

D i c e  Olga, su compañera: 
"Quedamos en encontrarnos a 
las diez y media u once de la 
noche. El iba a pasar a buscar­
me por la.’casa de una compañe­
ra, donde yo estaba estudiando. 
No vino y eso nos sorprendió, 
porque Ibero era puntual. Así 
que cerca de medianoche está­
bamos muy nerviosas, porque 
no aparecía. Con unos familia­
res  fui hasta nuestro aparta­
mento y allí todo estaba en or­
den. Ibero no estaba. El lunes en 
la mañana, temprano, fui con el 
'padre de Ibero a la Jefatura. 
Allí dijeron que no sabían n^da 
de él. Seguimos investigando 
hasta cerca de las 7 de la tarde, 
sin resultado. Fue cuando nos 
informaron que había apareci­
do su cadáver”................................

Según el parte policial el 
cuerpo fue encontrado cerca de 
las 12 del lunes. De acuerdo al 
informe fcírense, Ibero murió 
entre la medianoche del domin­
go y las 3 de la m adrugada del 
lunes: Eso es todo, No hay más 
datos. El Escuadrón de la M uer­
te sabe cubrir sus pasos.

•  El informe del 
forense

El cadáver de Ibero Gutiérrez 
presentaba las siguientes heridas: 
esquimosis y hematosis en ca­

ra anterior y posterior del tó- 
>ax. Algunas alargadas, pro­
vocadas por objetos contun­

dentes; otras redondeadas, co­
mo si hubieran sido provoca­
das por patadas. Algunos de 
esos golpes provocaron frac­
turas de costillas.

* 2 orificios de bala transfi- 
xiantes de brazo derecho. Uno 
de ellos fracturó el húmero.

* 1 herida de bala transfixian­
te de dedo de mano izquier­
da, con frac tu ra  de falange.

* 1 herida de bala transfixiante 
de brazo izquierdo.

* 1 herida de bala tran sfix ian -, 
te en región occipito-parietal 
derecha, transfixiante de ce­
rebro. Este proyectil se ex­
trajo debajo de la piel de la 
región frontal, lado derecho.

* 2 heridas de bala, preauricu- 
latres, derechas.
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* 1 herida de bala en región 
carotidea izquierda. El proyectil

fracturó el m axilar inferior.
■* 1 herida de bala supraclavicu- 

lar izquierda.
* 2 heridas de bala en la cara 

posterior del tórax, una de­
recha y obra izquierda.

* 2 heridas en cara anterior de 
tórax.
No hay más detalles de heri­

das en el parte forense. En to­
tal 13 balazos, todos de calibre 
38, disparados por varios revól­
veres, según se estableció en los 
l eritajes. Por lo menos tres re ­
vólveres.

Además, en el pecho de Ibe­
ro Gutiérrez aparecieron dos 
marcas paralelas, largas', finas,
aparentem ente provocadas por 
sogas. ¿Permaneció atado (a 
una silla, probablemente, por la 
ausencia de marcas en la espal­
da) hasta instantes previos a su 
asesinato y se hizo las marcas 
al in tentar liberarse de las a ta ­
duras? ¿Fué acribillado atado y 
de ahí los balazos en los brazos, 
que levantó en un gesto instin­
tivo? Como se verá más adelan­
te algunos extremos de esas h i­
pótesis pueden se rv ir para ras­
trear alguna pista que conduz­
ca a los autores m ateriales del 
asesinato.

O Las pistas

El Escuadrón de la Muerte (o 
cualquiera de sus sellos colate­
rales) no deja pistas, habitual­
mente. Si las deja, tienen una 
característica singular: cuando
se inicia la indagación policial, 
se desvanecen, se diluyen, te r­
minan por evaporarse.

No obstante, en este caso 
hay posibilidades de encontrar 
alguna, según aseguran vetera­
nos investigadores policiales. 
Veamos.

I) El cuerpo apareció debajo 
de un árbol, a unos quince m e­
tros de la intersección de Ca­
mino de Las Tropas y Camino 
Melilla. Es una zona relativa­
mente despoblada. El lugar 
exacto donde apereció el cuer­
po está alejado de casas. No hay 
vecinos en las proximidades. No 
obstante, los hay en un radio de 
unos 350 metros y precisamente 
por tratarse de una zona apar­
tada, cuyos moradores están 
habituados al silencio nocturno

le la zona, cualquier ruido d e ­
tonaciones, motores, gíitos) es 
audible a muchos metros de dis­
tancia y fácilm ente detectable 
por los moradores más cerca­
nos. Según el parte técnico la 
m uerte de Ibero se produjo en­
tre las 24 y las 3 de la m adru­
gada. Según todos los indicios 
no fue asesinado en el lugar 
que apareció el cadáver, sino 
que fue llevado allí ya muerto. 
Sea como sea, los asesinos es­
tuvieron en Camino de las Tro­
pas y Camino Melilla entre las 
24 del domingo y las 3 de la 
m adrugada del lunes, si m ata­
ron allí a Ibero, o entre las 24 
del domingo y las 12 dei lu ­
nes, cuando, según el parte po­
licial, fue descubierto el cada- 
ver gracias a un “aviso anóni­
mo”. Esas, por supuesto, son 
las horas topes y los plazos 
pueden, aún, ser mayores. De 
todas formas queda claro que 
la presencia de extraños, de au­
tomóviles y quizá los ruidos de 
detonaciones muy posiblemen­
te no hayan pasado inadverti­
dos a los vecinos del lugar, ya 
que, eventualm ente, los asesi­
nos estuvieron en el lugar, re ­
corriendo caminos y carreteras, 
entre la medianoche del domin­
go y el mediodía del lunes. Un 
lapso demasiado extenso como 
para que hayan pasado inadver- 
del sol— el rostro de ningún ex- 
die vio automóviles, nadie ob- 
tidos por todos, en todo momen­
to. ¿Nadie escuchó voces, na- 
servó —a la luz de la luna o 
traño en las proximidades, na­
die oyó gritos o detonaciones? 
Quizá la policía no pueda con­
testar esas preguntas: no ha in ­
vestigado por ese lado.

2) Ciertos detalles de las he­
ridas perm iten profundizar al­
gunas pistas. Todas fueron oca­
sionadas por armas de calibre 
38, que utiliza, como se sabe, 
ia policía. Por lo que se sabe, 
fueron varias (por lo menos 
tres) las armas que se vaciaron 
en el cuerpo de Ibero. Un exa­
men balístico realizado en ba­
se al hecho de que las estrías 
dejan marcas diferentes, podría 
ayudar a lim itar el número de 
posibilidades para conocer más 
detalles sobre las armas usadas. 
No hay indicios de que. ese exa­
men se haya realizado.

3) El ángulo desde el que fue­
ron disparados los balazos so- 
bref un Ibero aparentem ente 
atado a una silla, puede —otras

veces, muchas, ha servido pa­
ra ello— proporcionar datos so­
bre la altura y otras caracterís­
ticas físicas de los o alguno de 
los asesinos. Del mismo modo, 
un estudio dactiloscópico a fon­
do del cartel que colgaba del 
cuello de Ibero, podría ayudar 
tam bién en la investigación, co­
mo siempre ha ayudado en ca­
sos similares. Pero ninguno de 
los dos extremos han sido te ­
nidos en cuenta por la policía.

4) Huellas digitales, altura 
aproximada de los asesinos, des­
cripción de algunos q alguno de 
ellos proporcionadas por veci­
nos del lugar donde apareció el 
cadáver, datos sobre automóvi­
les y presencia de extraños en 
el lugar, detalle sobre frases in­
tercambiadas entre Jos asesinos 
cuando m ataron o dejaron a 
Ibero en Camino de las Tropas 
y Camino Melilla, son posibili­
dades de pistas, qu§ para con­
cretarse o no dependen de la 
diligencia con que a ese nivel 
se investigue. Otros hechos po­
liciales (cientos, miles de ellos 
según opinan los expertos en- 
cuestados por CUESTION) se 
han aclarado en base a posibili­
dades de pistas exactam ente 
iguales a las de este caso, inda­
gadas a fondo. Pero en el caso 
de Ibero nada se investiga a 
fondo.

•  Los testimonios

Antes que nada, Ibero era un 
m ilitante. Un hombre compro­
metido con su tiempo y con su 
padre. También, un  artista. Un 
creador. Un creador cuyo ta len­
to se reflejaba en sus pinturas 
(consideradas excelentes por los 
expertos), en sus poemas, en 
sus fotografías. Además, un 
compañero, un  amigo entraña­
ble de su padre, su madre, su 
herm ana, su compañera, y de 
los jóvenes y adultos cercanos 
a su militancia política y estu­
diantil. A ese nivel CUESTION 
auscultó opiniones. Las respues­
tas trazan una semblanza obje­
tiva de Ibero.
—De su padre: "Ibero y yo dia- 
} logábamos mucho. De nues­
tras afinidades, de nuestras dis­
crepancias. El era un hombre 
inteligente, un creador, sobre

CUESTION 19



LOS OTROS 
CRIMENES DEL 
ESCUADRON

QON el bru tal asesinato de Ibe­
ro Gutiérrez González son ya 

cuatro las víctimas del siniestro 
y tenebroso “escuadrón de la 
m uerte’’. Pero su mano está tam ­
bién tras los cientos y cientos de 
'■'enfados que, noche a noche, 
_on perpetrados con total im pu­
nidad contra los hogares, locales 
políticos, comercios de personas 
frentistas o vinculadas, fam iliar­
mente, con integrantes del MLN. 
Para estas acciones —según sea 
su naturaleza— ha adoptado dis­
tintos nombres: Defensa arm ada 
nacionalista (DAN), Comando 
Armando Leses, Brigadas Nacio­
nales, JUP, LYS (debe recordar­
se un pasquín hecho llegar a me­
diados del año pasado hasta la 
casa de determ inadas personas, 
que decía: . . . “Estamos alertas, 
preparados y vigilantes. Si es­
tas amenazas se m aterializan {en 
algunos de esos integrantes o en 
cualquier ciudadano urug u a y o 
que no sea antipatriota y tra i­
dor como Ud., actuaremos en con­

secuencia. Los responsables pa­
garán con su vida. Ud. puede es­
tar entre ellos”), o el Comando 
Caza Tupamaros, responsable de 
la últim a muerte.

•  No creo en 
brujas, pero...

Una noche de 1962, el enton­
ces jefe de policía de M ontevi­
deo, Cnel. Mario O. Aguerron- 
do, entró en el diario “El País”. 
Era el momento en que a Sole­
dad B arret y, después, a otras 
personas se las sometió a distin­
tos castigos tras lo cual se les ta ­
tuaba una cruz svástica con ho­
jas de afeitar o cualquier otro 
objeto cortante. El jerarca se 
reunió con el cronista policial y 
responsables del diario, al día si­
guiente “El País” m ostraba una 
fotografía obtenida en una m a­

nifestación meses atrás y en la 
que se había identificado —en­
tre otras personas a la joven m i­
litante. De esa m anera la poli­
cía —en aquel momento muy ac­
tiva en la organización de gol­
pes como el asalto a la U niver­
sidad que durante años tuvo se­
parado de su cargo al comisario 
Orestes Braida Arbulo— tra ta ­
ba de desviar la atención sobre 
las bandas fascistas que ella m is­
ma armaba.

Fue, asimismo, por esa fecha, 
que un asesino protegido por la 
oscuridad de la noche arrojó una 
bomba incendiaria contra un 
club comunista. El fuego causó 
la m uerte de una criatura de 
meses, hija de los cuidadores del 
local. Esta vez el escándalo h a ­
bía sido muy grande y la policía 
no tuvo más remedio que “acla­
ra r” el caso y detener al homici­
da que, casualmente, resultó ser 
m habitual inform ante y dela­

tor ubicado en el medio estudian­
til.

■ INFORME SOBRE EL
ASESINATO DE IBERO. . .

iodo un creador. Quizá en al­
gunos aspectos pensaba que yo 
conservaba aún las limitaciones 
propias de mi generación, que 
vivió ciega a muchas cosas. Y 
probablemente t e n í a  razón, 
ipienso ahora. De iodos modos 
nuestras charlas, en las que aflo­
raban nuestras coincidencias y 
nuestras diferencias, nos sirvió 
de mucho a los dos. Sí. A ambos, 
estoy seguro de ello. Hay una fo­

tografía (señala una ampliación 
de la publicada en los diarios) 
que define a Ibero tal cual era. 
Maduro, tremendamente maduro, 
siendo un niño. Vea su mirada, 
fíjese en la seriedad y la pureza 
infantil que refleja su mirada. 
Sí. Así era Ibero. Así hasta el 
último día. Hasta el mismo do­
mingo, cuando me dejó su última 
imagen; su brazo en alto, salu­
dándome".
—De su compañera; "Nos que­

ríamos, sabíamos que nuestra 
pareja era importante, pero que

no tenía sentido, que perdía io- 
\do sentido si no se extendía a 
los demás, si no existía en rela­
ción a la causa de liberación de 
nuestro pueblo. Así vivíamos 
queriéndonos, entre la militan - 
cia y las luchas estudiantiles y 
las tareas políticas. Ibero era un 
hombre, un militante, un lucha­
dor. No quería aislarse, meterse 
solo dentro de sus cosas, sepa­
rarse de los demás, lo que com­
prendía que era bueno para los 
otros. Y esa fue, siempre, su lu­
cha".



En estas 
rocas de 
Pocifos fue 
encontrado 
el cuerpo 
baleado y 
torturado 
de Ramos 
Fílíppíni

En m ateria de bandas fascis­
tas hay, como se ve, una larga y, 
muchas veces, dolorosa experien­
cia. En la medida que el libera­
lismo no les molestaba se m an­
tenían en forma larvaria hasta 
que un acontecimiento como la 
Revolución Cubana las llevó a 
la acción en “defensa de la de­
mocracia” y del “mundo occi­
dental y cristiano”. Desde la em ­
bajada norteamericana, a través 
de sus agentes se financió ai g ru­
pos como la Confederación Sin­
dical del Uruguay (intentando 
quebrar al movimiento obrero) 
o el Movimiento Estudiantil de 
Defensa de la Libertad (MEDL) 
que ya en 1962 y, por medio de 
una conferencia de prensa, tra ­
taba de desvincularse de otros 
grupos igualmente totalitarios 
(como el FEDAN, MOENSU, 
Alerta, Gailo, etc.), acusando a 
la Lista 15 de ser “tontos útiles” 
(sic) y publicitando la expulsión 
de un tal Eduardo Fernández

que en una reunión gritó entu­
siastam ente “Heil H itler”.

No es por cierto exagerado en­
contrar en todos estos elementos 
los antecedentes de la propia 
JUP. ~
Pero esta vez la oligarquía ha ido 
mucho más lejos: prohijó la crea­
ción del “escuadrón” nutriéndo­
lo de policías e integrantes de 
grupos “demócratas”, como que­
dó bien claro con el procesamien­
to de los secuestradores del Dr. 
Carlos Maeso ( a b o g a d o  de 
HYTESA por el que se pidió un 
rescate de 25 millones de pesos).

La identificación de Eduardo 
Denis Falcon Filgueiras, Was­
hington Angel Grignoli, Llamil 
(o Yamil) Wallace Pereuchena 
(los tres del D-6 de la Dirección 
de Información e Inteligencia, 
que comandaba el comisario 
Macchi), Enrique “Quico” Fer­
nández Albano, y Héctor Blas 
Quinteiro fue un rudo golpe que 
la Justicia asestó al “escuadrón”. 
Y sirvió, para m ostrar los ele­

mentos humanos que lo integran: 
por un lado, policías —y no agen­
tes cualesquiera, sino integrantes 
de una repartición que tiene co­
mo misión específica la represión 
de la guerrilla—, por otro, civiles 
como el tal Fernández Albano, 
vinculado a grupos estudiantiles 
de derecha, servil instrum ento 
de la embajada yanki de la que 
era agente informante. También 
el año pasado, en setiembre, se 
denunció al médico paraguayo 
Angel Pedro Crosa Cuevas —de 
siniestros antecedentes— como 

un integrante del “escuadrón” 
sin que ello fuera jamás desmen­
tido.

Finalmente, y aún cuando pa­
rezca reiterativo del Informe Es­
pecial hecho por Eduardo Galea- 
no (en el núm ero anterior de 
CUESTION) debe recordarse que 
a Antonio M anuel Hamos Filippi- 
ni lo fueron a buscar cuatro su­
jetos que mostraron —no sólo a 
su madre, tam bién a él mismo— 
documentos que los identificaban 
como policías. Que en esta u otra 
hazaña se han visto coches de 
los habitualm ente usados por la 
policía.

Los eufemismos, las fórmulas 
vagas usadas por los redactores 
de los comunicados policiales, in­
cluso las frases como “respuesta 
a las actividades de la delincuen­
cia organizada” dem uestra —en 
forma elocuente y frente a cual­
quier habitante del país— com­
placencia por la acción del “es­
cuadrón”. Ello sería suficiente­
mente grave y condenable, pero 
si ese mismo uruguayo capaz de 
advertir la simpatía de la policía 
por el “escuadrón” busca la in ­
formación correcta, entonces po­
drá advertir —asombrado ho­
rror— que más que simpatía hay 
u n verdadero encubrimiento. 
Más que ello, aún, una partici­
pación directa.

m

—De sus compañeros de facultad 
y de militancia: "Ibero era in­

teligente/ prudente, sensible a 
toda injusticia, fuera ejercida 
contra quien fuera" (Alvaro).

"Yo lo conocí mucho. Un día 
me dijo: "Tenemos poco tiempo. 
Hay que vivir de apuro. Hay ta­
reas que no pueden esperar". Y 
esas tareas eran, para él y para 
iodos nosotros, las de la miliian- 
cia por la causa de la liberación". 
(Jorge).

"Sí, yo fui compañero de fa­
cultad de Ibero y le puedo ase­

gurar que a muchos de nosotros 
nos anima un estímulo: el de 
ayudar a encontrar a los respon­
sables, a los asesinos". (Miguel).

® La investigación

. Cuarenta y ocho horas después 
del asesinato de Ibero, el F ren­
te Amplio solicitó en el parla­
mento una investigación sobre el

Escuadrón de la Muerte. Exis­
ten ya, particularm ente a nivel 
judicial, elementos de sobra pa­
ra encausar esa indagación, ade­
más de los datos que reúna por 
sí el parlamento, si prospera el 
planteo del Frente Amplio. Aun­
que quizá ese no sea el único 
camino existente para desbara­
tar a las bandas parapoliciales, 
la  intervención parlam entaria 
puede contribuir decisivamente 
con ese propósito. Ya hay dema­
siados muertos como para seguir 
esperando.



EXPEDIEN TE SECRETO:
Pacheco Areco implicado con 
un poderoso consorcio español

■ CUESTION REVELA EL CONTENIDO DE 100 DOCU­
MENTOS CONFIDENCIALES QUE PRUEBAN COMO 
JORGE PACHECO ARECO OPERO ENTRE 1967 Y 
1970 COMO "HOMBRE DE CONFIANZA" DE UN 
CONSORCIO INTERNACIONAL CON SEDE EN ES­
PAÑA.

W PEREIRA REVERBEL, GARCIA CAPURRO Y CHARLONE 
PARTICIPARON DEL "NEGOCIO".

M MIGUEL PAEZ VILARO "PELEO" CON GARCIA CA­
PURRO UNA COMISION DE 10 MILLONES DE DO­
LARES.

■ PEREIRA HIZO INVERSIONES EN EUROPA.
9  CHARLONE Y OTROS MINISTROS RECIBIERON OR­

DENES DE EMPRESARIOS PRIVADOS.
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U N A  copiosa documentación 
confidencial obtenida en ex­

clusividad por CUESTION reve­
la que entre 1967 y 1970 el p re­
sidente Jorge Pacheco Areco, 
dos de sus ministros y Ulyses 
Pereira Reverbel estuvieron gra­
vemente implicados en manio­
bras tendientes a favorecer los 
intereses de un consorcio priva­
do, en favor del cual promovie­
ron decretos y resoluciones gu­
bernam entales cuyos lincam ien­
tos acordaron en reuniones p ri­
vadas con ejecutivos del propio 
consorcio.

Según esa documentación, ra ­
dicada actualm ente en el ám bi­
to parlam entario, el presidente 
Pacheco, Pereira Reverbel y los 
ministros César Charlone y Jo r­
ge Peirano Fació operaron a n i­
vel gubernam ental como hom ­
bres de confianza del consorcio, 
impulsando m e d i d a s  oficiales 
orientadas a facilitar sus nego­
cios.

De acuerdo a lo que se esta­
blece textualm ente en los docu­
mentos, el consorcio distribuyó, 
además, comisiones y retribucio­
nes de distinta índole entre a l­
tos funcionarios gubernam enta­
les y algunos hombres de nego­
cios estrechamente vinculados al 
ministro García Capurro, a P e­
reira Reverbel y al propio pre­
sidente Pacheco.

La empresa favorecida por 
Pacheco y sus colaboradores es 
MERCADOS EXTERIORES S.A. 
(Mercadex S.A.), con sede cen­
tral en Madrid, España, y filia­
les y representantes en varios 
países europeos y latinoam erica­
nos.

La filial uruguaya de MERCA­
DEX funciona actualm ente en 
Treinta y Tres 1512, dirección 
que tam bién corresponde a la 
empresa publicitaria CONSOR­
CIO AMERICANO de PUBLI­
CIDAD, uno de cuyos propieta­
rios —Miguel Paez Vilaró— fi­
gura citado reiteradam ente en 1- . 
documentación, d o n d e  aparece
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ejerciendo, influencia a nivel ofi­
cial para favorecer la tram ita­
ción rápida de negocios de ex­
portación e importación.

Paez Vilaró, quien además de 
publicitario es un fuerte em pre­
sario con cuantiosos intereses en 
Uruguay y el exterior, fue uno 
de los creadores de CIPOG, un 
grupo de agencias de publicidad 
que se encargó de planificar y 
ejecutar la campaña electoral del 
pachequismo en las últimas elec­
ciones.

En los documentos a que tuvo 
acceso CUESTION figuran, tam ­
bién, los nombres de algunos di­
plomáticos extranjeros y de va­
rios empresarios uruguayos, la ­
tinoamericanos y europeos v in­
culados directam ente a las acti­
vidades de MERCADEX, así co­
mo pruebas de la conexión que 
ese consorcio y varios de los po­
líticos y diplomáticos citados 
m antienen con otras empresas, 
entre ellas el BANCO ATLAN­
TICO, de España.

Más de 100 documentos

El voluminoso acopio de prue­
bas obtenido consiste en más de 
100 documentos confidenciales, 
que incluyen parte de la corres­
pondencia intercam biada entre 
la central de MERCADEX y su 
filial uruguaya, informes in ter­
nos de la empresa, comunicacio­
nes enviadas a MERCADEX uru  
guaya por el Banco Atlántico y 
otras empresas en relación a ne­
gocios tram itados en el Uruguay 
y resúmenes redactados por eje­
cutivos de MERCADEX sobre 
gestiones p r iv a o s  y confiden­
ciales concretadas anuí con m i­
nistros, políticos y  directores de 
diversos organismos oficiales.

La consistencia irrefutable de 
esas pruebas documentales y la 
propia índole del asunto, que se­
guramente promoverá una inves­
tigación oficial, determ inan que 
en este número CUESTION se 
limite a iniciar la publicación 
textual de los documentos, espe­
cialmente de los párrafos funda­
m entales de algunos de ellos, en 
los que aparecen citados hom ­
bres de gobierno implicados en 
las maniobras realizadas para fa ­
vorecer a MERCADEX.

En lo que refiere a las prue­
bas sobre participación de P a ­
checo en algunas de esas gestio­
nes, los documentos, obviamen­
te, adquieren especial im portan­
cia si se tiene en cuenta que en

estos momentos el gobierno ges­
tiona ante el Parlam ento la ve­
nia correspondiente para que el 
ex presidente ocupe la em baja­
da en Madrid, ciudad en la que 
precisamente se encuentra la se­
de central del consorcio MER­
CADEX.

Precisamente, la participación 
de Pacheco en las actividades de 
MERCADEX surge de reiteradas 
referencias contenidas en la do­
cumentación referida, donde se 
da cuenta además que junto al 
ex presidente participaron acti­
vamente en tales "gestiones", 
Pereira Reverbel y Charlone, en­
tre otros jerarcas gubernamen­
tales.

En ese aspecto, tal extremo 
queda claramente establecido en 
una comunicación enviada por 
MERCADEX uruguaya a su casa 
central de España el 4 de setiem­
bre de 1969.

La nota está dirigida a “Sr. D. 
César Montenegro. MERCADEX 
S.A. General Sanjurjo 57. Ma­
drid 3. España” y en ella, entre 
otros asuntos, se incluye este pá­
rrafo, que reproducimos textual­
mente:

"Asunto UTE

Anoche hubo una reunión en 
o del Bebe Pacheco con el P re­
sidente Pacheco y Pereira Re­
verbel. Allí el Presidente dijo 
que daría de inmediato la orden 
para que Charlone firm e el De­
creto, pues lo tiene trancado, y 
hoy a las 10 se reunieron en la 
Presidencia con Charlone. Estoy 
esperando noticias y te aviso de 
inm ediato”.

El "asunto UTE" a que se re­
fiere ese documento está vincu­
lado a un negocio de ese ente 
con España, en el cual intermé- 
dió MERCATEX. La millonaria 
comisión crue a esa empresa le 
correspondía en tal asunto fue el 
motivo central de la activa ges­
tión que los ejecutivos de la fir­
ma realizaron al más alto nivel 
para obtener la rápida sanción 
del decreto que permitiera con­
cretar el negocio. Ese punto es 
reiteradamente citado en los do­
cumentos que hoy revela CUES­
TION. De ellos transcribimos al­
gunos párrafos:

f l  "Va muy bien encaminado.
Anoche el Directorio d e l  

Banco Central aprobó el Decre­
to y hov fue elevado al Ministe­
rio de Hacienda, donde me dice

Pereira que no tendrá ningún 
problema. Espero que la próxi­
ma semana ya esté lodo finali­
zado" (Circular de MERCADEX 
uruguaya a su central española, 
dirigida a César Montenegro y 
firm ada por Jorge Márquez, eje­
cutivo local de la empresa. Fe­
cha: 26/7/69).

■  "El viernes pasado almorcé 
con Javier Movilla, Horacio 

y los 2 gerentes generales de 
General Electric en el Uruguay. 
Movilla ya se había reunido con 
Ulises y estaba bien informado 

de iodo, pero no obstante le 
plantee en forma clara toda la 
situación actual y el aparente 
poco interés que SERCOBE ha 
puesto en esta operación. Hora­
cio me apoyaba ampliamente en 
este aspecto y Movilla fue muy 
claro en calificar a Barón a quien 
no así a Kaibel de quien piensa 
considera muy poco por cierto; 
muy bien. Como vicepresidente 
actual de SERCOBE nos prome­
tió que de inmediato se va a ocu­
par de lo nuestro y está muy 
pero muy interesado en que es­
ta operación salga, dado que 
piensa que se puede ampliar de 
inmediato pues España ve con 
simpatía la operación UTE. Po­
nerse en contacto inmediato con 
él pues está en condiciones de 
agilizar cualquier trámite inter­
no de Sercobe y en el Gobierno 
donde está muy conceptuado por 
cierto. Deseo destacar lo bien 
que habló Horacio de Mercadex 
así como la importancia que le 
dio a nuestra firma para el lo­
gro de esta operación" (Idem a 
la anterior. Fecha 14/4/69). “Ho­
racio es Horacio García Capurro, 
fam iliar del ministro.

9  "Ayer hablé con Pereira.
Charlone tiene a la firma el 

decreto pero pone el reparo de 
qué se necesitaría una carta de 
la Autoridad Española diciendo 
que España comprará al Uru­
guay igual monto de carne, pues 
aparentemente Uruguay denun­
ciaría el Convenio. Le expliqué 
a Pereira lo dificultoso que se­
ría esto, y le pedí hablara con 
Charlone ,para que isaque el De­
creto aunque ponga esa condi­
cionante, pues lo fundamental es 
que ya nos deiemos de pavadas 
y tenqamos el Decreto en la ma­
no. Quedó en que hoy hablará 
con Charlone y me informará de 
inmediato. Lo mismo haré con­
tigo". (Idem, a las anteriores. 
Fecha 12/8/69).
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PACHECO HACE A ESPALDAS DEL PAIS SUS 
BUENOS NEGOCIOS CON LOS "TIBURONES" 
INTERNACIONALES

B  "En estos momentos me aca­
ba de llamar García Capu- 

rro para solicitarme el Telex de 
Kaibel pues R. tenía suma ur­
gencia en comunicarse con él. Es 
tremendamente optimista res­
pecto a esta negociación y está 
sumamente interesado en la mis­
ma" (Idem a las anteriores. Fe­
cha: 10/10/68).

Como se ve claramente, MER- 
CADEX mueve a nivel l o c a l  
grandes influencias para que se 
concrete el negocio entre UTE y 
España. Su intermediación en el 
asunto le significa una excelen­
te comisión y para obtenerla 
cuanto antes necesita “apurar” 
los trám ites a nivel guberna­
mental. Lo hace recurriendo a 
las influencias que posee sobre 
Pereira, García Capurro, Charlo- 
ne, a quienes llega a decir, a tra ­
vés de Uno de sus ejecutivos, 
que "hay que dejarse de pava­
das" y sacar cuanto antes el de­
creto. Incluso, uno de los in te­
grantes de MERCADEX partici­
pa en una reunión privada, a la 
que asiste el propio presidente, 
además de Charlone y Pereira. Y 
en esa reunión, como se ve cla­
ram ente en la transcripción del 
documento respectivo, MERCA­
DEX obtiene que Pacheco orde­
ne que el decreto que quiere 
MERCADEX salga de inmediato. 
Así se tram itaron esos im portan­
tes asuntos de estado: digitados 
por ejecutivos de empresas p ri­
vadas. Pero hubo algunos pro­
blemas. Y sobre ellos informan 
las siguientes transcripciones de 
otros documentos.

Las andanzas de Ulyses 
y Miguel

S  "Tuvimos esta mañana la 
reunión qué les anuncié y  

ñor nuestra parte parece ser que 
las cosas marchan bien (se re ­
fiere al “asunto UTE”), lo único 
que hav que esperar es a que se 
reúna la comisión que lo hará 
en Montevideo hacia el mes de 
febrero, fecha para la cual no­
sotros queremos estar allí. Pa­
rece ser que según nos contó Jo­
sé Ignacio Barón, aue el amigo 
Páez Vilaró hizo todo lo que pu­
do para poder quedarse con la 
comisión de los ID millones de 
dólares de este crédito y que si 
no fuera ñor la intervención del 
Banco Atlántico os garantizo que 
muv difícil se nos hubiesen pues­
to las cosas, pues el amigo Gar­

cía Capurro le está ganando la 
partida. No obstante, en esta 
operación creo que no tengamos 
más problemas, pero por las du­
das tener siempre los ojos bien 
abiertos" (Nota de la central es­
pañola de MERCADEX a su fi­
lial uruguaya. Fecha: 27/12/68).
B  "Creo que tenemos que ha­

cer las cosas con mucha di­
plomacia pues Miguel Páez está 
en una posición extremadamente 
buena con Pereira pues además 
de colmarlo de atenciones en Eu­
ropa parece que le hizo hacer 
muy buenos negocios. De cual­
quier manera Sercobe debe y tie­
ne que hacer figurar a MER­
CADEX pues conseguir la con­
trapartida en carnes sería una 
gran cosa que nos dejaría muy 
buena ganancia (Carta de la fi­
lial uruguaya a la central espa­
ñola, firm ada t>or Jorge M ár­
quez. Fecha: I/II/69).
B  "Pereyra Reverbel llegó a 

Madrid acompañado de Mi­
guel Páez Vilaró cosa que no 
nos gustó nada en principio. Ve­
nía invitado por Standard Eléctri­
ca, por tanto el programa esta­
ba preparado por ellos de ante­
mano. No obstante Sercobe tuvo 
reuniones con él sin que nos die­
ra notificación de ello, pero un 
día me llamó Luis Larroque pa­
ra decirme que Sercobe se había 
dirigido al Banco Atlántico de 
Gran Vía a solicitar refinancia­
ción del 15 % que tiene que 
adelantar como anticipo del pe­
dido que realiza la UTE, como 
os podéis imaginar esto nos sen­
tó peor todavía. Luis Larroque 
sin que se lo esperaran los de 
Sercobe asistió a la reunión del 
Banco Atlántico en Gran Vía. En

esa reunión estuvieron presentes 
Ulyses, Kaibel, Barón, dos fun­
cionarios más del Banco Atlán­
tico y Larroque, en ella se discu­
tió el tema antes citado, que pa­
rece ser que tiene solución y el 
otro tema que es el que vosotros 
tenéis que solucionar allí y que 
es el siguiente. Parece ser que 
Miguel Páez Vilaró forzó a Uly­
ses para que los 3.000.000 de dó­
lares que quedaban para cumplir 
del c o n t r a t o  firmado entre 
Standard Electric y la UTE se 
metiera dentro de la línea de 
crédito de los 10.000.000 de dó­
lares, en cuyo caso nosotros co­
braríamos sólo la comisión de los 
7 restantes, cosa que no pode­
mos tolerar, pues la Standard 
Eléctrica alega que ella no pue­
de pagar más comisiones de las 
ya efectuadas. Esto es una juga­
da de Páez Vilaró contra Hora­
cio García Capurro y nosotros 
para quitarnos tajada en el asun­
to, porque si no está dentro del 
convenio de los 10.000.000 la 
Standard Eléctrica no realiza es­
te asunto y Páez Vilaró no cobra 
su comisión de ahí el que haya 
forzado al máximo la inclusión 
de estos 10.000.000. Al día si­
guiente de esta reunión cuando 
ya no estaba Pereira, Kaibel y 
Barón llamaron a Luis Larroque 
y le dijeron que ellos no pensa­
ban engañarnos y que si no nos 
había avisado directamente era 
porque lo consideraban innece­
sario, y entonces le explicaron 
que no podrían pagarnos la co­
misión de los 10.000.000 si no só­
lo de los 7 debido a lo antes 
mencionado. Ellos estaban un po­
co asustados de que yo la noche 
anterior no hubiese asistido a la 
recepción que se dio de despedí-
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conciencia de
BATLLE

“Me interrogaron acerca de 
si yo creía que el doctor Bat- 
lle era infidente o no. Yo res­
pondí —me acuerdo exacta­
mente— que me hacían res­
ponder por terceras personas y 
que el problema de la infi­
dencia era un problema entre 
la conciencia del doctor Jorge 
Batlle y el doctor Jorge Bat- 
lle, y que, en lo que me era 
personal, yo no creía de n in­
guna m anera que el doctor 
Batlle fuera un infidente, por 
que si yo hubiera tenido la 
más mínima sospecha de que 
hubiera existido el problema 
de la infidencia no hubiera

permanecido ni un minuto 
más al lado del doctor Batlle 
ni el grupo político al que 
pertenece".

Homero Fariña (37 años), 
Redactor Responsable de Ac­
ción, que estuvo detenido por 
los tupam aros durante 17 días 
renunció efectivamente a su 
cargo político en Acción al día 
siguiente de ser liberado. No 
trascendió, sin embargo, si 
Fariña confirmó los extremos 
de sus propias afirmaciones, 
o si, como lo indicó alguna 
prensa, su alejam iento de Ac­
ción se debió a ia incorpora­
ción a la Cámara de D iputa­

dos.
En declaraciones a los pe­

riodistas Fariña admitió que 
en el Uruguay no había liber­
tad de prensa. También re ­
calcó que los postulados del 
M.L.N. para llevar adelante 
las transformaciones sociales 
y económicas, ios comparte 
plenamente, aunque difiere en 
los métodos.

Y tras señalar que fue co­
rrectam ente tratado por “gen­
te que tiene un nivel intelec­
tual desarrollado”, culminó 
indicando que el M.L.N. “es 
un movimiento que debe preo­
cuparnos”.

da a Ulyses y a la cual invitaron 
a Jaime y a mí con nuestras es­
posas, y temían que yo armase 
algún lío en Uruguay. Resumien­
do, creo que tenéis que hablar 
con Horacio y explicarle la si­
tuación y ver qué es lo que se 
puede hacer para arreglar este 
problema. Por favor tenerme in­
formado de lodo, no obstante no­
sotros aquí también vamos a mo­
vernos, máxime cuando Sercobe 
sabe que tenemos una carta de 
ellos garantizándonos dicha co­
misión. (Nota de la central es­
pañola de MERCADEX a su fi­
lial uruguaya, dirigida a Jorge 
Márquez y Haroldo Marín, fir­
mada por César Montenegro, d i­

rector gerente de MERCADEX. 
Fecha: 29/10/Í8).

Las “comisiones” que se dis­
putan Páez Vilaró y García Ca- 
purro; los “négocios” que Perei- 
ra  Reverbel hace , en Europa gra­
cias a Páez Vilaró; las condicio­
nes que bajo cuerda fijan las 
empresas y los hombres de ne­
gocios del exterior: esos son los 
elementos que se m anejan en to ­
do el proceso de las tratativas 
realizadas entre UTE y el go­
bierno español para que el ente 
uruguayo adquiriese allí d iver­
sos m ateriales para su funciona­
miento. Flotando sobre todo ello, 
10.000.000 de dólares de comi­
sión y las influencias que la em ­
presa interm ediaria —MERCA­
DEX S.A.— hace jugar en altas

esferas oficiales, tan altas que 
incluyen al propio presidente 
Pacheco.

Sobre todo eso hay pruebas: 
documentos irefutables que aquí 
transcribimos y que están rad i­
cados en la órbita parlam enta­
ria. Y tam bién hay pruebas tan  
o más graves sobre otros nego­
cios de MERCADEX S.A.: in ter­
cambios con AFE y con OSE; 
“cartas de créditos aum entadas” 
que se procesaron a través del 
Banco Mercantil, del entonces 
m inistro Peirano Fació; venta de 
ganado uruguayo al exterior; 
transacciones diversas con A r­
gentina, Brasil, España, Egipto...

Todo eso y otros extremos si­
milares serán r e v e l a d o s  por 
CUESTION en su próximo nú­
mero.
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ÉLTÜflgRWDO
POIITtCO

•  LAS MEDIDAS
. Un m onstruoso conjunto de 

disposiciones sobre "seguridad del 
'Estado" fue la respuesta del P o­
der E jecutivo al levantam iento  
parcial de las M edidas de Seguri­
d a d , decretado el viernes 10 por 
la  A sam blea General.

El proceso político previo, que 
alcanzó en  algún m om ento n iveles  
d e  nerviosa tensión, perm itió com ­
probar que e l frente que en  e l pa­
sado ejercicio  parlam entario res­
paldó a P acheco vo lv ió  a consti­
tuirse en  esta  oportunidad, tal co­
m o CUESTION lo  había previsto  
h ace 15 días.

En efecto , e l sector de E chego- 
y e n , l a . 15 v  el reeleccionism o en  
p len o  no dieron su s votos al le ­
vantam iento -de la s m edidas. Ese 
ngrupam iento, que en  anteriores 
oportunidades había funcionado  
eficazm ente en  favor del pache- 
quism o, perdió consistencia esta  
vez, por la  gravitación de los v o ­
to s  de la bancada del F rente Am ­
p lio.

D el. debate parlam entario pue­
de, adem ás, subravarse un  hecho: 
e l M inistro del Interior calificó  
de m am arrachos a los com unica­
dos de las fuerzas conjuntas.

Hubo, tam bién, r'iro* extrem os 
no m enos rem arcables. Entre ellos, 
la  preocupación del sector n a c io ­
n a lista  (fundam entalm ente Ferrei- 
*a y  Beltrán) para m íe e l levanta­
m iento  gradual de la s m edidas no  
Incluyese la  inm ediata liberación  
en  esta etapa, de los presos polí­
ticos.

•  División

Nacionalista
El encrespado proceso in ter­

n o  eme v ive  el nacionalism o c a ­
recería conducir a nn d efinitivo  
resquebrajam iento del Partido, p e­
se  a la apariencia de h om oeen e1- 
dad que algunos sectores —parti­
cu larm ente el de Ferreira— pre­
tenden  im prim irle.

Desde la revolución interna d e­
tonada por el ofrecim iento de 
"coparticipación” cursada porB or-  
daberrty, hasta lo s m ovim ientos en  
el tablero previos a la elección  
de las nuevas autoridades, pasan­
do pob la constitución de la Co­
m isiona N acional Herrerista, todos 
los pases de cada uno de lo s gru­
pos .ind ican  que se  va. len ta  pero 
seguram ente, al rom pim iento.

Los indicios son aún soterrados, 
pero H eber y  e l propio Aguerron- 
do, m as algunos capitostes del 
«chegovenism o, son partidarios de 
enfrentar el liderazgo de Ferreira  
y  Carlos Jubo Pereira.

Tal propósito puede derivar en  
la  sublevación  interna, según se

WILSON: está pagando caro 
por los blancos baratos

dijo esta sem ana. Sea como sea  
ya se concretó, en plena A sam blea  
General, un anticipo de lo  que 
puede pasar: m ientras unos leg is­
ladores blancos votaban el levan ­
tam iento parcial de las m edidas 
de seguridad, otros com pañeros de  
lem a se ausentaban de sala, apo­
yando así e l m antenim iento de 
las restricciones.

•  Reeleccionis- 
ta s  en la 
mala
El creciente predom inio de 

B atlle Ibáñez en  e l nuevo gobier­
no volvió  esta sem ana a dina- 
mizar e l contrataque de lo s ree- 
Jecc ion isla s ortodoxos. Se sabe que  
plantearon concretam ente a Bor- 
daberry la necesdad de otorgar 
m ayor representación a la UNR  
en  e l gabinete y  la  adm inistra­
ción. A dem ás, decoraron tal pro­
testa con una crítica de fondo: 
censuraron acrem ente las m edidas 
devaluación islas de Bordaberry  
que, d ijeron, dan pór tierra con  
las ideas del líd er Pacheco.

Pocas horas después, e l vicepre­
sidente Sapelli d ifundió una d e­
claración que, obviam ente, fu e  
•considerada com o un golpe d e  
gracia oblicuam ente asestado a  los

quejosos: "El e x  presidente Pa­
checo —dijo e l  d inám ico indus­
trial— m antiene toda su  confian­
za en  Bordaberry”. En las som ­
bras, B atlle Ibáñez sonreía satis­
fecho.

# Azul y Blanco
"¡cuidado señores legisladores  

entrantes. ¡Todo tien e un  lím ite! 
¡E l vaso de agua está por derra­
m arse! A flojar no podem os. Va­
m os a seguir luchando con  m ás  
fuerza aún. Seguirem os ajustándo­
nos a la C onstitución y  a las le ­
yes, pero la paciencia se  agota. 
N o podem os llegar a la creación  
de escuadrones justicieros que a c­
túen  com o ellos, ten iendo una or­
ganización in te ligente y  lega l que 
puede m odificar las añejas ob liga­
ciones. N o nos obliguen a ello". 
Publicado e l 3 de febrero en  e l  
sem anario A zul y  Blanco. S in  co ­
m entarios.

PDC: CONGRESO DE 
LA JUVENTUD

Se clausuró el 79 Congreso de  
la Juventud Dem ócrata Cristiána. 
Luego de una profunda discusión  
en com isiones y  en un ú ltim o p le-  
nario general que aprobó e l docu­
m ento político (que será dado a 
conocer en los próxim os días), la  
JDC eligió sus nuevas autoridades.

La Junta N acional electa  por el 
Congreso está constituida por H éc­
tor Lescano, nuevo Secretario G e­
neral. A ntonio Viña y  María Isa­
bel Viera.

En el acto de c ’ausura habló el 
nuevo Secretario G eneral en  nom ­
bre de la Juventud.

Recogem os algunos de los pun­
tos señalados por Lescano: "El 
Uruguay presencia b oy  la paupe­
rización, creciente de las clases po­
pulares. m ientras que la oligarquía  
im planta e l terror, la cárcel y  la  
tortura com o m étodo perm anente. 
Pero el U ruguay cuenta h oy con  
un  m ovim iento popular en m ar­
cha” . . .  Más adelante agregó Les_ 
cano: "No es este  un Congreso  
m ás, no puede pasar com o algo in ­
trascendente. Abre el com ienzo de 
una etapa decisiva, porque v iv i­
m os los tiem pos de la lib eración . . .  
.."T enem os aquí la figura de Ca­
m ilo”, finalizó el nuevo Secretario  
G eneral (refiriéndose a l m ural del 
pintor Jorge Dam iani), le  h icim os 
un hom enaje con m otivo del ani­
versario de su m uerte, pero no  
bastan los hom enajes, si la lib er­
tad y  la justicia social que fueron  
las metas* por las que dio la v i­
da, no se  hacen realidad. Sólo el 
lograr una Am érica Latina libre  
será d igno hom enaje en  su  m e­
moria . . . ”
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* Se comenta en medios par­
lamentarios que cuando 

emisarios de Bordaberry con­
sultaron a Ferreira sobre si 
se opondría a votar la venia 
para que el ciudadano Sego- 
via fuera designado em baja­
dor en París, el líder de “Por 
la P a tria” respondió: "¿Qué 
venia? Si para ir a Punta Ca­
rreta no se precisa venia al­
guna . . . "

* De Raih a Fleitas, en el 
ambulatorio del Senado:

“El cargo de Ministro es siem­
pre sacrificado, pero usted al 
menos se lleva el consuelo de 
un premio l i te ra r io . . .”. El 
poeta no respondió.

* Se asegura: Barbot, el yer­
no de M artín Recaredo 

Echegoyen, quiere una em ba­
jada. En cualquier lado, que 
sobre eso no tiene pretensio­
nes. Por eso —dicen— quiere 
convencer al veterano dirigen­
te de que hay que colaborar 
con el gobierno.

* Oído en Casa de Gobierno:
“Carrere Sapriza ya le pidió 
un M inisterio a Bordaberry 
y el presidente le dijo que 
esperara, que lo tenía como 
prim er candidato para ocupar 
la prim era vacante que se 
produzca”. Carrere respondió: 
“De acuerdo, pero espero que 
sea pronto”.

* "Benito Medero es uno; de 
los hombres que tiene 

más influencia en este go­
bierno. Además de ser amigo 
^personal de Bordaberry re­
presenta a los ganaderos más 
poderosos" (Oído a un dipu­
tado nacionalista en el bar 
“Las Copitas”, frente al P a ­
lacio Legislativo).

* Cuentan en Acción: Cuan­
do Fariña se entrevistó 

con Jorge Batlle inmediata­
mente después de ser liberado 
por el M.L.N., Jorge le dijo: 
“Tenemos que salir de inm e­
diato a denunciar por el dia­
rio y la televisión el torm ento 
que vos tuviste que soportar”. 
Y Fariña respondió suave­
mente: “No hubo ningún to r­
mento ni nada parecido”.

* De Legnani a un  funcio­
nario de Jefa tu ra  luego 

de elevar su renuncia al car­
go de Jefe de Policía de Mon­
tevideo: " ...p ara  encontrar
a otro lo van a tener que 
traer atado; si no no agarra 
nadie..." . Dio trabajo, pero 
todavía lo tienen atado. . .
* A Sena lo vetaron los m i­

litares, como dijo El País, 
pero tam bién lo vetó F errei­
ra. Ferreira le hizo saber a 
Bordaberry que si Sena que­
daba en el gabinete no h a ­
bría votos nacionalistas para 
ninguna ley que pasase por el 
parlamento. Y Sena desapa­
reció”. (Confidencia de un se­
nador reeleccionista a un co­
lega en plena sala de sesio­
nes).

BORDABERRY: 
el amigo de Medero

SENA:
el candidato más vetado

* El malestar de los reelec- 
cionistas como es notorio, 

ha ido en aumento a medida 
que se ha ido procesando la 
política de Bordaberry que 
tiende cada veis más a pres­
cindir del sector pachequista, 
para caer en las "garras" de 
Jorgito Batlle.

Un senador reeleccionista 
senienció entre filósofo y ca­
liente: "Nosotros pusimos la 
cara y los votos y el infidente 
se queda con el gobierno". 
Agregando: "Si no nos resar­
cimos con los Entes, estamos 
fritos".

Como antecedente, ya el 
quincismo se había quedado 
con los puesos claves del Ga- 
ginete y el planteo ante Bor­
daberry de reclamar jefatura 
política, tampoco había teni­
do andamiento. La tensión 
—que no ha disminuido—, tu­
vo sin embargo su punto crí­
tico la noche en que el nue­
vo presidente había anunciado 
una conferencia de prensa en 
su domicilio. . .
. . La misma no llegó a reali­
zarse. La reunión ccn Pache­
co y sus allegados en la forta­
leza de la Avda: Suárez, de­
generó en insultos y trompa­
das, en la que intervinieron 
varios, unos como púgiles, 
otros como apartadores.
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ROVIRA: a pesar de sus 
modales, un mamarracho

DESDE LA b A Ü A

Una Dictadiíírá ion 

buenos modales
Cuando a las dos de la mañana dejé el Palacio Legisla* 

tívo recordaba todavía las palabras solemnes del Ministro det 
Interior, Alejandro Revira: "no permaneceré un minuto más 
en el cargo cuando se cometa la primera arbitrariedad".

A la altura de Agraciada y Paysandú una camioneta 
blanca de la policía, sin chapa de identificación, pasó a mi 
lado* giró en redondo y estacionó frente a cuatro muchachos. 
Bajaron agentes de investigaciones, pidieron y revisaron do­
cumentos; los cachearon de armas. Aparentemente todo es­
taba normal, pero sin más ni más los metieron en el vehícu­
lo y se los llevaron.

El boxeador solitario debe estar desconcertado: se pue­
den hacer las mismas cosas con buenos modales: más de sie­
te horas de deliberaciones de la Asamblea General dejaban 
probado que no es recomendable ignorar el Poder Legisla­
tivo cuando puede lograrse que la mayoría sea cómplice dé 
una política. Sobre todo si se le mantiene en la ignorancia 
de sus verdaderos alcances.

JTUERON muchos los legislado­
res que denunciaron la in ter­

nación arb itraria  en cuarteles y 
campos de concentración, sin 
proceso o sin pena, de presos po­
líticos, pero levantada la sesión 
los presos siguen donde estaban; 
el propio Ministro Rovira pudo 
confesar que los comunicados de 
las Fuerzas Conjuntas son un 
"verdadero m am arracho" pero la 
libertad de prensa sigue cerce­
nada.

Todo en nombre de las "nece­
sidades impuestas por la lucha 
antisubversiva". Probablem ente 
nadie dejó más en claro, que el 
senador Michelini, la fragilidad 
de este pretexto: "En los enfren­
tamientos con los tupamaros las 
medidas no le sirven para nada 
al Poder Ejecutivo, porque vis­
to está que aquellos han sido du­
rante iodo este tiempo los que 
han conducido las acciones y han 
hecho lo que han querido, pues 
el gobierno ha sido impotente in­
cluso para retener dentro de las

cárceles a los que habían sido 
detenidos".*

La m aniobra gubernam ental 
no puede ser más nítida: se in­
voca a los tupam aros pero en 
realidad las medidas represivas 
m antenidas y  por aprobarse tie ­
nen un destinatario claro: el con­
junto de fuerzas que en este país, 
por uno u otro camino, luchan 
potf la liberación nacional.

UNA MOCION Y 
SUS RECORTES

A bierta la sesión el Partido 
Nacional presentó una moción 
"grave y urgente" que, ignoran­
do el levantam iento inmediato 
de. todas las medidas aprobado 
en la reunión anterior (Inciso 1? 
de la moción del Frente Amplio), 
refería ese levantam iento a las 
medidas relativas a la libertad 
de asociación, de reunión, infor­
mación (incluida la derogación 
del decreto pachequista que pro­
híbe inform ar sobre acciones del

MLN) y derechos sindicales.
Respecto a la liberación de los 

presos políticos, las medidas per­
tinentes se levantarían pero no 
entrarían  a regir hasta el 30 de 
abril.

—Durán Maifos: ¿de qué año?
—Washington Bellrán: el pró­

ximo 30, de abril.
El Poder Ejecutivo —que de 

aquí procurará hacer aprobar 
uña legislación represiva sustitu- 
tiva— obtenía ya una victoria de 
antesala: la mayoría blanca ga­
rantizaba que los presos no se­
rían  liberados.

La interpretación de este re ­
troceso del Partido Nacional la 
sugirió el senador Michelini: 
Wilson Ferreira A ldunate tra ta ­
ba ae preservar la unidad táe su 
partido ante los "requiebros 
amorosos" que hacía el gobierno 
a los sectores colaboracionistas 
de "Herrera-Alianza" (Etchego- 
yen y su corte ni siquiera esta^. 
ban en sala). Serán "blancos b a­
ratos" pero seguram ente los pa­
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garán caros: constituyen una m i­
noría decisiva que puede rom per 
la  supremacía parlam entaria de 
la  oposición.

De poco sirvieron las denun­
cias sobre las detenciones arbi­
trarias, sobre atropellos posterio­
res al 1? de marzo (Enrique 
TSrro) y otros planteam ientos 
frentistas:

—Sosa Díaz: “Tenemos que
decirle claram ente al país por 
qué las 30 m ujeres que están in ­
ternadas en la “Carlos N ery” 
—23 de las cuales no tienen pro­
ceso alguno— van a seguir has­
ta  el 30 de abril, hacinadas, an ­
gustiadas. No solamente las per­
sonas jóvenes, sino que las hay 
de 50 y 53 años de edad”.

“También tenemos que expli­
carle al país por qué veintiún 
ciudadanos que no cometieroh 
ningún delito se encuentran re ­
cluidos desde hace tiem po en la 
Escuela de Tropas. Porque m u­
chos otros —no tenemos las ci­
fras porque no es fácil obtener­
las ni aún para un legislador— 
están internados, en la misma si­
tuación en el campo de concen­
tración de Punta  Rieles. Por qué 
el ex-legislador Ariel Collazo, al 
que la usticia halló l i b r e  
de toda inculpación, se le va a 
m antener preso hasta el 35 de 
abril” ,

E ran preguntas que carecían 
de respuesta lógica. Como otra 
que formuló un legislador fren- 
tisca y que dejaba en evidencia 
la  gratuidad del m antenim iento 
de poderes discresionales por el 
Ejecutivo:

—Trías: Yo me pregunto: si la 
legislación sustituitiva que se 
presentará al Parlam ento no 
tendrá—como no puede tener­
lo— efecto retroactivo, es decir 
no alcanzará a los actuales p re­
sos políticos ¿qué razón hay pa­
ra  m antenerlos en prisión hasta 
tanto se apruebe esa legislación?

El Ministro Alejandro Rovida 
(Interior) no pasó de una vaga 
promesa, como intento de justi­
ficación:

—La situación de los detenidos 
será exam inada caso por caso.

1A VERDAD CON MANIJA

Rovira, el G eneral Enrique 
M agnani (Defensa), Francisco 
Forteza (Economía) y los respec­
tivos subsecretari°s (Labadie Aba- 
die, de ellos, se destacaría por 
una lección de fascismo elemen­
tal) ocupaban las cabeceras de 
la solitaria bancada colorada 
(Unidad y Reforma y  reeleccio-

nismo no entraron a sala), te ­
niendo como únicos guardaespal­
das a Vasconcellos y  Torrado 
(315).

Bordaberry no consideró nece­
sario “comprometer” a sus alia­
dos parlamentarios, ni en la 
aprobación, ni en el rechazo de 
ninguna de las medidas, aunque 
la exclusiva presencia de sus vo­
ceros directos hiciera más evi­
dente la confrontación del E je­
cutivo con el resto de la Asam­
blea General.

Al Ministro Rovira le había 
quedado una espina: la moción 
del Partido Nacional dejaba sin 
efecto (artículo tercero) el de­
creto que prohíbe la información 
so'hre acciones del MLN.

Tres, cuatro veces intervino el 
Ministro del Interior para expre­
sar su inquietud.

—-La difusión de informaciones 
sobre el movimiento subversivo 
supone un enorme riesgo: puede 
frustrar operativos de las F uer­
zas Conjuntas y  lo que es más 
grave exponer a sus miembros a 
accione^ de represalia de los se­
diciosos.

Admitió que un funcionario de 
la policía “debió ser sacado del 
país y cumple cursos de perfec­
c ionam ien to  en el extranjero” 
porque estaba amenazado por el 
MLN. No quiso decir el nombre 
del funcionario, ni el país en 
que se encuentra.

Rovira pidió refuerzos al Mi­
nistro de Defensa. La argum en­
tación no fue muy diferente:

Magnani: El secreto es parte  
de las operaciones militares. Si 
se levantan las prohibiciones a 
la información pueden fru stra r­
se las operaciones antisediciosas 
de las Fuerzas Conjuntas; se 
puede poner en riesgo la vida de 
los heroicos funcionarios que 
participan en las mismas.

La respuesta frentista fue apa­
bullante:

Michelini: Sucede, señores Mi­
nistros, que los partes de las 
Fuerzas Conjuntas; son m entiro­
sos. Los tupamaros explicaron al 
S r. Homero Fariña que la ra ­
zón de su secuestro era llam ar la 
atención sobre las campañas de 
prensa basadas en esos comuni­
cados que tergiversan la verdad.

Sosa Díaz: Quiero referirm e a 
dos de esos comunicados: el que 
hace referencia a la operación de 
cirugía plástica que se hizo Amo- 
dio Pérez en el exterior, con se­
rio quebranto para la economía 
nacional y el que adultera los t í ­
tulos de una documentación in ­
cautada a Un detenido. Allí se 
entrecomilla “La delincuencia

organizada y el F rente Amplio” 
y cosas por ;el estilo. Son verda­
deram ente de antología (regoci­
jo en la barra).

Arismendi: El señor represen­
tante Sosa D íaz,se refiere al as­
pecto humorístico de los comuni­
cados, pero hay tam bién un  as­
pecto criminal. El comunicado 
referente al asesinato de Ibero 
Gutiérrez González prescinde de 
toda referencia a las horrendas 
torturas aue sufrió y sugiere al 
hablar del “último1 domicilio co­
nocido” aue estaba en la clan­
destinidad cuando la policía sa­
bía perfectam ente bien que an­
daba por la calle y  era el hijo 
de un alto funcionario del Ban­
co República. En realidad en es­
te comunicado se hace un  ver­
dadero encubrimiento de las ac­
tividades del Escuadrón de la 
Muerte.

La respuesta del M inistro del 
In terior fue sorprendente:
- Rovira: Somos totalm ente a je­
nos a eso.

Pero como otros legisladores 
insistieran sobre la falsedad y las 
impotables opiniones de los Co­
municados tuvo que reconocer:

Rovira: Esos comunicados son 
un  verdadero mamarracho. Los 
comunicados deben contener una 
información objetiva, concreta y  
precisa de los hechos y nada 
más; no deben calificar esos he­
chos.

En cambio el Ministro de De­
fensa ensayó una tím ida reivin­
dicación de los escribas anóni­
mos:

Magnani: Falta gente capaz pa­
ra  hacerlos; hay errores efectiva­
mente, pero los comete gente ho­
nesta que trabaja  con un propó­
sito elevado. No obstante debe­
mos prestar atención a esos co­
municados.

Buenos, malos o regulares; 
“erróneos” o malintencionados, 
los Comunicados de las Fuerzas 
Conjuntas seguirán siendo la 
única fuente de información au­
torizada para saber —o dejar de 
saber— de las acciones de los tu ­
pamaros.

A punto de votarse el artícu­
lo tercero de la moción blanca 
aue levantaba esa prohibición, 
el M inistro Forteza, indisim ula­
dam ente nervioso, interrum pió 
la sesión con gritos y  gestos in ­
controlados pidiendo fundamen- 
tación de voto en cada^ uno de 
los artículos. Rovira tomó la pos­
ta para “hacer tiempo”. Enton­
ces apareció un inciso presenta­
do por el senador Ortiz que 
m antenía la prohibición para 
“casos de información prem atu­
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ra  que comprometiera la actua­
ción de las Fuerzas Conjuntas”.

Pero fue el Senador Vascon­
celos, que había hecho de la li­
bertad de prensa una cuestión 
esencial en sus intervenciones 
anteriores, el que dio al Poder 
Ejecutivo, la solución en bande­
ja :

—Que pase a comisión.
Y la votación —con oposición 

del F rente Amplio— mandó el 
levantam iento de la prohibición 
al barril sin fondo del “pase a 
comisión” : m uerto antes de na­
cer.

Algo parecía haberse obtenido 
cuando se llegó a la votación fi­
nal: fueron levantadas las clau­
suras de diarios (tendrán plena 
libertad de información controla­
da) y se restablecieron los, dere­
chos de reunión y  sindicales. 
Claro que, todavía no se conocía 
el proyecto de Ley de' Seguridad 
Nacional

LAS pu er ta s ; d e  
LA GUERRA CIVIL

El Poder Ejecutivo actuó con 
artera habilidad: el proyecto fue 
rem itido a la Asamblea General 
entre gallos y media noche. Na­
die, con excepción de los Minis­
tros presentes en sala conocía sus 
alcances. Los trascendidos de

prensa eran juegos de niños com­
parados con el texto real. Y es 
posible que se hayan dejado fil­
tra r para dorar la maniobra.

No era nada difícil que el M i­
nistro Rovira dijera bondadosa­
m ente que estaba dispuesto a 
“someterse a la legalidad” cuan­
do él tenía en la manga un  pro­
yecto de ley que ruborizaría a 
los nazis.

Cuando al amanecer del otro 
día, uno, diez, cien, mil u rugua­
yos, el pueblo entero conoció el 
proyecto, se dió cuenta que el 
propósito real del Poder Ejecu­
tivo era arrasar lisa y  llanam en­
te con todas las libertades en es­
te país.

Y que la tesis gubernam ental 
—‘“la situación bélica creada en 
el país por la acción de grupos 
sediciosos exige una legislación, 
sustitu tiva”— era una voluble 
hoja de parra  que pretendía ocul­
ta r la implantación de una dic­
tadura implacable.

Pero la burla al Parlam ento 
estaba consumada: más de siete 
horas discutiendo si se levantaba 
un poco más o un  poco menos 
tal o cual Medida de Seguridad 
cuando las intenciones —cuida­
dosamente ocultas— del E jecu­
tivo eran netam ente fascistas.

Ya no se necesita ser tupam a­
ro: cualquier m ilitante del F ren­
te Amplio, cualquier organiza­
ción o individuo progresista,

cualquier opositor (sí, jóvenes 
blancos), cualquier ciudadana 
que hable, escriba, piense, viva 
simplemente en el territorio na­
cional debe —según las concep­
ciones impecablemente democrá­
ticas y legalistas del Poder E je­
cutivo— quedar indemne an te 
sus facultades todopoderosas.

Sin conocer el texto del pro­
yecto un legislador anticipaba 
que los tupam aros eran los que 
menos debían temer:

Michelini: Ellos hicieron lo que 
quisieron aún con las Medidas. 
Porque si la policía detiene a al­
guno dice: “ ¡cuidadito, éste es 
tupamaro! ¿Y eso por qué? por­
que en el país rige otra ley” que 
es la del movimiento armado.

Y con sólo los ingenuos an ti­
cipos. de prensa, otro d iputado 
opinaba:

Arismendi: “Digo que si ese 
proyecto refleja el pensam iento 
oficial del Poder Ejecutivo no 
puedo menos que calificarlo de 
monstruoso, peor que cualquier 
Medida Pronta de Seguridad, 
porque es la institucionalización 
de la arbitrariedad, la negación 
de la Justicia, la creación de una 
situación en la República que, 
en últim a instancia, suprim iría 
todas las libertades y colocaría 
inevitablem ente al país ante una 
guerra civil”.

Una guerra que no va a  andar 
diferenciando entre orientales.

* Los diarios de la rosca 
han obtenido del gobierno 

unos 2 millones de dólares 
cotizados a 99 pesos urugua­
yos cada uno. Los beneficia­
dos por ese privilegio han si­
do El País, La Mañana, El 
Diario, El Debate, Acción, El 
Día y hasta la fecha en que 
seguían editándose, BP Color 
y El Plata. Es decir: todas las 
empresas periodísticas q u e  
durante cuatro años se cons­
tituyeron en voceros entusias­
tas de la opinión guberna­
m ental y en dóciles instru ­
mentos propagandísticos del 
oficialismo.
* Esos 2 millones de dólares 

le fueron entregados en 
10 cuotas semestrales, la pri­
mera de la cual se libró en 
enero de 1968. Es decir que 
aún continúan recibiendo la 
millonada de dólares bonifi­
cados y lo seguirán haciendo i

hasta enero de 1973. La "ope­
ración" fue concertada con el 
Banco de la República en oc­
tubre de 1967. En virtud de 
lo acordado en esa oportuni­
dad los diarios citados pacta­
ron con el BROU un procedi­
miento por el cual se asegu­
raron que el dólar para im­
portaciones quedaría, p a r a  
ellos, congelado al cambio de 
aquel momento. Es decir, a 
99 pesos. De acuerdo a lo con­
venido, el monto de dólares 
que le tocaría a cada diario 
sería igual al de la deuda que 
en moneda extranjera tuvie­
ra a la fecha.
* En el momento del “acuer­

do” esos montos eran los 
siguientes: El País, U$S 710. 
073.72; SEUSA (La Mañana 
y El Diario) U$S 187.669.26; 
Acción U$S 176.444.17; El De- , 
bale, U$S 105.700; BP Color, 
U$S 70.000; El Día, 187.669.

26 y El Plata U$S 61.316.17.
Esas cantidades se le fueron 
entregando a cada diario en 
10 cuotas semestrales, que 
aún no han vencido, a razón 
de 99 pesos uruguayos cada 
dólar. Mientras, publicaciones 
como La Idea, YA, Marcha, 
El Eco, De Frente y El Popu­
lar debían pagar cada dólar a 
600 pesos (y ahora a más) pa­
ra  im portar m ateriales im ­
prescindibles para salir a la 
calle.
* Si a eso se agrega otros 

beneficios otorgados a la 
"gran prensa" (préstamos de
250 millones a Acción y de 
100 millones a La Mañana y 
El Diario, etc.) se comprende 
por qué la prensa de la rosca 
apoya al gobierno y abre ge­
nerosam ente sus páginas a la s  
campañas de calumnias con­
tra  los m ilitantes y  luchado­
res populares.
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MONSTRUOSIDADES 
DE UN PROYECTO NAZI

HITLER y MUSSOLINI: presentes en la política uruguaya

* Aquellas personas que “atenten contra la 
Constitución de la República” podrán su­

frir penas de 10 a 30 años de penintenciaría. 
El “simple hecho de la asociación” determ ina- 
lá  la aplicación de la .pena mínima (10 años).

Para determinados actos se fuerza a los jue­
ces a aplicar el máximo de las penas

* Se baja la edad de im putabilidad de “es­
tos delitos” a 16 años.

* Los presuntos responsables serán sometidos 
a la justicia m ilitar, incluyendo los que tie ­

nen sumarios o presúm anos pendientes.
* Los actuales presos políticos sin proceso, 

que ya cumplieron su pena o sobre los que
recayó sentencia, serán pasados igualm ente a 
la justicia m ilitar
* El Poder Ejecutivo queda facultado para de­

clarar zon^ de operaciones m ilitares a p ar­
te o partes del territorio nacional’, sometida al 
mando militar. El P.E. podrá suspender la se­
guridad individual en esas zonas.
* El Poder Ejecutivo queda facultado para 

movilizar ciudadanos, quienes quedarán su­
jetos a la jurisdicción disciplinaria y  penal m i­
litar.
* Los funcionarios m ilitares o policiales que 

m aten a quienes hayan hecho presunta re ­
sistencia arm ada o simplemente los hayan agre­
dido, quedan exonerados de responsabilidad 
penal.
* El Poder Ejecutivo queda facultado para 

establecer campos de concentración.
* No regirá el recurso de habeas Corpus
* Las a* tas posiciones de la policía y  otros 

cuerpos represivos se declaran “cargos de
confianza” del Ejecutivo.
* Podrán ser suspendidas las reuniones en 

“todos los locales públicos o paraestatales”
que se suponga puedan “alterar el orden pú ­
blico”.
* Cesa la autonomía de los Entes Públicos

Descentralizados respecto al m antenim iento 
de la “seguridad”.
* Se controlan las denuncias de prensa a p re­

texto de im pedir la “difamación de perso­
nas”.
* Los medios de divulgación deben presentar 

un registro de sus colaboradores, incluyen­
do nombres reales y seudónimos.
* Los llamados delitos de prensa se castigarán 

siempre con privación de libertad.
* Podrá incurirse en ellos en muchos casos y 

además cuando “se excite al desprecio del
Estado, la Bandera, el Escudo^ el Himno o los 
proceres nacionales” o cuando se haga “la apo­
logía de personas” que se hallan requeridas 
por la justicia procesadas o condenadas bajo 
la imputación de cualquer delito.
* Ante un presunto “delito de prensa” el juez 

citará al responsable de la publicación in ti­
mándole a que individualice a su autor y  que 
exhiba el registro correspondiente.
* Se im planta la prohibición a la prensa 

“oral, escrita o televisada de toda infor­
mación, comentario o grabación que directa o 
indirectam en+e mencione a quienes cometieran 
“Atentado contra la Constitución”.
* Después que se contrabandeó todo lo que 

se quiso y se subió el precio interno del
ganado en pie para hacerlo innecesario —se­
gún el ex Ministró de Ganadería y  Agricultura 
J. M. Bordaberry—, el proyecto se acuerda de 
legislar sobre el punto.
* Cualquier proyecto de ley rechazado por el 

parlam ento podrá ser sometido a un plebis­
cito.
* La consulta “será presidida, reglam entada 

y organizada por la Corte Electoral” de
cuya competencia, im parcialidad y honestidad 
nadie tiene derecho a dudar si recuerda las ú l­
timas elecciones nacionales.
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JNVERSOR en la industria de la 
construcción, propietario de CX 

44, ex m inistro del Interior del 
batllismo y escandaloso In ten­
dente de Montevideo, el “ciuda­
dano” Glauco Segovia emergió 
hace pocos meses como propul­
sor del pachequismo.

No es necesario recordar su 
tu rb ia  historia como Intendente, 
ni sus maniobras para conceder 
la explotación de un restaurante 
en el casino a un conocido pres­
tam ista y estafador, ni siquiera 
su proyecto de expropiación del 
Club de Golf, digitado por gran­
des empresas constructoras que 
se favorec6an con el proyecto, 
ni aquel asunto del Palacio Sal­
vo; esos hechos son ya tan  cono­
cidos que el hom bre de la calle, 
incluso el menos informado, los 
domina al detalle.

Menos difundida ha sido, en 
cambio, la “etapa secreta” de su 
famosa “Operación Limpieza”, 
que comenzó por adjudicar la 
publicidad del asunto al recorda­
do René Jolivet.

En aquella oportunidad, todos 
pidieron explicaciones. Se que­
ría  saber por qué Jolivet, el hom ­
bre del millón, había sido el be­

neficiado por Segovia.
Las agencias publicitarias, lle­

garon a ofrecerse gratuitam ente 
para realizar la campaña de pro­
moción de la “Operación Lim pie­
za”, sin cargo alguno para la In ­
tendencia.

No obstante, Segovia insistió 
con su amigo Jolivet. Y hay una 
explicación: el negocio entre Jo ­
livet y Segovia había sido pacta­
do mucho antes, en España, cuan­
do ambos coincidieron allí en el 
curso de una gira turística.

El acuerdo entre ambos inclu­
yó estos extremos: Jolivet reci­
biría por la propaganda de la 
“Operación Limpieza” 6 millo­
nes de pesos, el 50% de los cua­
les el anim ador televisivo se com­
prometía a repartir con algunos 
amigos de Segovia, quien tiene 
muchos amigos, pero que de n a ­
die se considera más amigo que 
de él mismo.

Además, Jolivet otorgaría bue­
nos espacios a Segovia en sus 
programas, con vistas a la pro­
moción política del ex in ten­
dente.

El asunto marchó viento en 
popa, hasta que estalló el escán­
dalo de la Intendencia y Segovia

se tuvo que ir antes de que la 
echaran.

Irse no significa dejar, pensó 
Segovia. Y así fue que desde un  
escritorio céntrico siguió resol­
viendo asuntos vinculados a la 
Intendencia, ayudando a sus am i­
gos H errera y  Rachetti. No hubo 
empresario, ni comerciante, ni 
constructor en toda esa época 
que no tuviera que hablar con 
el ya ciudadano Segovia para 
“arreglar” sus asuntos.

Y así llegó el período preelec­
toral y Segovia emergió coma 
faombre de Pacheco, junto a otros 
santos varones como Carrere Sa- 
priza, su socio Rachetti y el res­
to de la compañía.

Cauteloso, Pacheco no le dio 
ningún puesto en las listas, pe­
ro ahora parece que el hom bre 
quiere una embajada. Esta ficha 
sumaria, que a modo de prontua­
rio publica CUESTION, es una 
colaboración para que en el lu ­
gar al que finalm ente vaya Se­
govia todos conozcan sus m éri­
tos, pese a la obstinada prefe­
rencia por la discreción que /fei 
ciudadano" siempre ha puesto de 
manifiesto.
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•  Ministro con 
metralleta

D os días antes de su despedida co ­
m o M inistro de D efensa, e l inefable  
Federico García Capurro fu e  acusa­
do por un grupo de turistas argenti­
nos de haber puesto en  serio r ies­
go su s vidas, al disparar, desde e l 
fastuoso yate “El M etejón”, una rá­
faga de m etralleta que estuvo a pun­
to de hacer blanco en la em barca­
ción en  la cual paseaban.

El increíb le episodio, ocurrido en ­
tre las islas de Gorriti y  de Lobos, 
fu e  denunciado a las autoridades de 
la P refectura M arítima por los ocu­
pantes de la lancha “T utti”, cuahdo  
todavía no habían reaccionado de la 
im presión causada por las balas que 
picaron a pocos m etros del lugar 
donde aquella navegaba. Los propios 
turistas fueron quienes con sus gri­
tos obligaron a detener la práctica  
de tiro que, e l ahora ex  m inistro, 
había in iciado con la m etralleta de 
uno de sus custodias.

•  Atentados 
fascistas

Tam bién en la últim a quincena es­
tuvieron activos los grupos nazi-fas­
cistas organizados que cuentan con la 
im punidad para perpetrar sus ''sanos 
desbordes juven iles”. Estas son sus 
hazañas:

—contra al finca de Brito del Pino  
y  V iejo Pancho, dom icilio de la fa ­
m ilia  frentista del bancario Lorenzo 
Berm údez, un aparato exp losivo  cau­
só serios destrozos en  una habitación. 
La m ism a casa fue am etrallada m e­
ses atrás.

—contra el apartam ento 1 de la fin ­
ca de Stagnero de Munar 2965, otra 
bomba destruyó la puerta e instala­
ciones del liv ing, y  tam bién arrancó 
todas las puertas de los apartam en­
tos vecinos.. A llí v iv e  e l Sr. Bautista  
D am estoy, dirigente del Comité de 
Base de los trabajadores de OSE, de 
donde e s  funcionario.

—contra la pintura “El árbol roí o" 
do Marc Chagall, expuesta  en  e l Mu­
seo N acional de A rtes P lásticas, des­
conocidos produjeron un tajo que no  
llegó  a inutilizar la obra avaluada  
en 150 m illones de pesos. Varios m e­
dios de difusión recibieron llam adas 
anónim as de presuntos responsables 
del atentado, que dijeron pertenecer  
al grupo Tacuara organ ización  ex tre­
m ista de derecha de A rgentina, que 
tiene aquí, en  los nazis de A zul y  
Blanco, irnos incondicionales adm ira­
dores.

•  Continuismo 
para la 
represión

Dando pruebas de que los hom bres 
cam bian pero el régim en se perpe­
túa en el poder, varios nuevos casos 
de arbitrariedades contra ciudadanos 
y locales frenteam plistas se han de­
nunciado en los pocos días de in s­
taurado el nuevo gobierno de Borda— 
berry. Los m ism os no hacen sino con­
tribuir a engrosar la inm ensa lista  
de víctim as de la represión encarni­
zada que inauguró la dictadura pa- 
ch eq u ista:

—En N ueva H elvecia (Colonia) se  
desarrolló un aparatoso operativo en  
el dom icilio del m ilitan te fren tista  
Julio María H ebling, em plazado en  
Pláya Fom ento. E fectivos de Colonia 
V aldense, armados a guerra, allana­
ron la casa y  detuvieron al nom bra­
do y  a varios fam iliares, que queda­
ron detenidos en la Seccional La Paz.

— En M ontevideo, habiendo acudido  
a una citación de la D irección de In­
form ación e Inteligencia, fueron  re­
ten idos por varias horas e l m enor  
Julio Andrade (16 años) y  su herm a­
no Andrés Andrade (30 años), m ili­
tantes del Comité de Base del Fren­
te  Am plio “Grito de A scencio”.

—En M ercedes, el Jefe  de las fuer­
zas m ilitares, M ayor M arcelino R o­
dríguez, fue  personalm ente responsa­
b le de la violación del dom icilio e 
insultos contra el presidente del F ren­
te  Am plio local, A grim ensor Carlos 
Magano, postulado a la Intendencia  
en los últim os com icios.

El citado jerarca m ilitar entró a 
la casa del Agr. M agano intem pesti­
vam ente y  sin perm iso, destratando  
y  am enazando a éste, adem ás de e x ­
pulsar del lugar a un visitante. El 
hecho m ereció la repulsa de un. .gran 
sector de la población, asi com o un  
planteo en la Junta D epartam ental y  
otro del Jefe  de Policía  de Soriano, 
G ilberto Roberto, ante el Com andan­
te de la Región M ilitar N9 2, Tabaré 
Sandoval, de quen depende M arce­
lino Rodríguez.

—Tam bién en M ercedes fu e  allana­
da la chacra donde v ive el P residen­
te del FIDEL de Soriano, Juan Rava, 
quien fue citado a com parecer en la 
Comisaría local. Tras dos horas de 
retención, se le dejói en libertad sin  
recibir explicaciones.

—En M ontevideo fu e  allanada la 
casa donde reside el ed il Dr. Jorge  
Bruno, sin la orden judicial corres­
pondiente. Cinco efectivos m ilitares, 
argum entando la realización de un  
procedim iento rutinario y  en un do­
m icilio  “elegido al azar”, se dedica­
ron a revolver la biblioteca, la co­
rrespondencia y  m aterial privado del 
integrante de la Junta D epartam en­
tal. Asim ism o exigieron  datos sobre 
los m oradores de la finca, som etien ­
do a m inucioso interrogatorio a una 
joven  allí a ija d a .

—En Salto el edil frentista Jorge 
Luis Azam buja fue detenido,, por un 
destacam ento de las fuerzas conjun­
tas y  conducido al cuartel local, por 
orden de la Juez Letrado. Dr. Alba 
T hevenet de Andreu. Pista Magistrado, 
contraviniendo el criterio de la Su­
prem a Corte de Justicia, constituyó  
d.esnacho en la dependencia m ilitar  
para interrogar detenidos. En él caso 
de Azambuja, autorizó a que éste p er­
maneciera. recluido por espacio de 24 
horas, durante las cuales fue in te ­
rrogado exhaustivam ente.

—En Durazno, por' supesto ciue sin 
orden de apañam iento, fue  registra­
da la casa de la m ilitante frentista  
Cristina Ramos, que estaba ausente  
A ru regreso la joven m encionada  
halló el dom icilio en el m ás com pleto  
desorden, aunque no se labró acta de 
lo actuado ni se procedió a citarla' a 
dependencias policiales.

—En M ontevideo, ocupantes de un 
patrullero y  un M averick de la p o li­
cía política, irrumpieron en e 1 local 
del Frente Am pio de Francisco S i­
m ón 2395, donde funcionan los com i­
tés de base “La B lanqueada” y “Si­
m ón B olívar”. A l parecer, el proce­
dim iento se debió a que en dicha 
sede se colocó la bandera nacional a 
m edia asta, com o expresión de dolor 
ante el infam e asesinato del estudian­
te  Ibero G utiérrez González. No se  
sabe por qué extraña reacción los po­
licías descolgaron el pabellón nacio­

nal y lo destrozaron a la v ista  de va ­
rias p erso n a s...

—Tam bién en la capital fue d ete­
nido e internado en  la Escuela de 
Tropa de la Policía  el m ilitante del 
Frente Am plio A ntonio Barca, m ien­
tras se hallaba distribuyendo volan­
tes del Comité de Fam iliares de P re­
sos Políticos. Por idénticas razones 
fueron detenidos por policías de la 
Comisaría 102 cinco m ilitantes del 
Comité Chucarro del Frente Am plio  
y liberados 10 horas después, sin re­
cibir m ayores explicaciones. F inal­
m ente, corrió la m ism a suerte el d i­
rigente de la Coordinadora “J ” del 
Frente Am plio, M anuel Bidarte, a 
quien se le allanó previam ente el do­
m icilio.

9 Comisario 
sin caballo

Blas Fabregai, Comisario de la  102, 
vestido de particular y  aparentando  
ser un sim ple transeune de la con­
currida feria de 1  ̂ calle Lorenzo P é­
rez, en  Pocitos, equivocó lo s  m étodos 
al in tervenir en una insignificante  
discusión por el precio de los lim o­
n es entre* un  feriante y  su  c lie n te ...: 
..L e jo s de hacer valer su auto* aad  
para solucionar im parcialm eute el d i­
fe rendo (muy com ún en  esta  época  
de crisis), Fabregat tomó partido/ por 
el clien te y  reprendió prepotentem en­
te al com erciante, sin llegar a iden­
tificarse.

Esto le  valió  una respuesta canta­
da (¿Y Ud. por qué se mete?) y  trajo  
com o consecuencia una reacción fu e­
ra de lugar del jerarca policial. Sacan­
do su revólver disparó un balazo pa­
ra reafirm ar su desm edida afirm ación  
de que "me m eto todo lo que qu ie­
ro porque yo mando". Cundió el 
pánico y  entre el desbande general, 
algunos vecinos y  feriantes reduje­
ron y desarmaron, al "loco" que «a esa 
altura había llegado al lím ite de la 
desesperación. Lo alejaron del lugar, 
pero a los pocos m inutos volvió con 
varios policías e hizo detener a una 
decena de personas a las que acusó 
de atentado y  desacato. No trascen­
dió aun la opinión de los superiores 
do Fabregai y  lo resuelto por la Jus­
ticia.

9 Otra de 
policías

Está visto que solo a las Fuerzas 
Conjuntas se les perm ite editorializar 
a través de los “m amarrachos deli­
rantes” aue, según el senador Fe- 
rreira Aldunate, constituyen los ya  
populares com unicados oficiales. La 
censura de órganos de difusión pro­
gresistas se ha extendido ahora, apa­
rentem ente al plano personal. Y es 
así que en los ú ltim os días se regis­
tró en Las Piedras el insólito caso de 
un agente policial que hizo justicia
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por sus propias m anos porque otro 
hombre criticaba a la policía.

Carlos Furtado Gómez .(casado, 37 
años) fue herido seriam ente de un  
balazo por un policía que se m olestó  
cuando aquél, en rueda de am igos, 
criticó a lo^ guardianes del orden en  
el interior del bar “Villa B alear” de 
Las Piedras. El herido fu e  trasladado  
al M aciel, pero del policía ni siquiera  
se inform ó su nombre.

•  Homicida del 
volante

No costaría m ucho investigar qué 
grupo político oficialista confió la res­
ponsabilidad del m anejo de un v e ­
hículo de OSE a Juan G alván A lvez  
(42 años, soltero), procesado d ías pa­
sados por atropellar alevosam ente a 
dos niños y  dar m uerte a uno de 
ellos. Eso sería entrar en  el m ism o  
juego que la prensa "alcahueta” re­
curre para m antener engañado al 
pueblo.

Lo cierto es que Galván A lvez, 
guiando la cam ioneta o ficia l m atrícu­
la  8784, a contramano por Cno. del 
Andaluz y  Carlos A. López, segó la 
vida de la niña E slrellila  Sol del Mar 
Fernández M onseglio (11 años) y  cau­
só graves heridas a su  herm ano Ju­
lio  César (10). Para dem ostrar que e l 
episodio no le  causó m ayor preocupa­
ción, el chofer de OSE se negó a tras­
ladar a los dos herm anitos a l sana­
torio y  fugó con e l vehículo. Cuando 
la policía inform ada por vecin os pudo 
ubicadlo, estaba reparando las abo­
lladuras, para borrar las huellas de 
su  crim en, R ecién cuando e l juez lo  
procesó pór "hom icidio” y  "omisión  
de asistenca" supieron en  OSE, don­
de rev istab a  com o contratado, que el 
hom bre registra antecedentes por 
am enazas de m uerte, riña, hurto, es­
tafa, falsificación  de docum entos, d e­
sorden, atentado y  desacato.

•  La ley del más 
fuerte

Juan José A costa Perdom o (29 años) 
in tentó reivindicar sus derechos re­
curriendo judicialm ente contra su ex  
patrón, el tam bero Aníbal Ornar Ma- 
dini Rodríguez. Este últim o lo desp i­
dió y se negó a pagarle el últim o m es 
de trabajo, por lo  que el trabajador 
debió recurrir al Sindicato Unico de 
P eones de Tambo, del cual era a fi­
liado.

Enterado de esto M adini tendió una 
em boscada a A costa y  lo m ató de dos 
balazos de escopeta por la espalda. 
En la oportunidad el hom icida estu­
vo a punto de disparar tam bién con­
tra la esposa del peón, quien huyó y  
denunció lo ocurrido.

Esto sucedió a pocos quilóm etros de 
Villa Rodríguez en el Departam ento  
de San José y  en el país donde los 
derechos de los trabajadores han s i­
do sistem áticam ente desconocidos por 
el gobierno, hasta el punto de pro­
vocar la aplicación de estos “crite­
rios” em presariales.

S i  s e ñ o r , in s t ig a r o n  e l  

c r im e n  d e  Ib e ro

(RUANDO escribíamos en el 
número pasado de CUES­

TION, que .Jorge Batlle y Ba- 
roffio, desde “Acción” y “El 
Diario” respectivamente, es­
taban incitando al crimen, no 
se había producido aún el 
bru tal asesinato del estudian­
te Ibero Gutiérrez.

Desgraciadamente los he­
chos se encargarían de darnos 
la razón pocos días después.

Los mercenarios del Escua­
drón de la Muerte, consuma­
ron, con sadismo inusual, la 
sucia tarea para la que los 
diarios mencionados, y la gran 
prensa en general, habían so­
lapadamente, preparado el te ­
rreno.

La m ultitud que llevó en 
hombros el cadáver de Ibero, 
demostró que se habían equi­
vocado una vez más. El pue­
blo repudió el asesinato.

El hecho repercutió en el 
Parlam ento, donde se puso al 
d e s n u d o  la responsabilidad 
cómplice de Jorge B atlle y 
Baroffio.

“Acción”, sigue sin aclarar 
quien fue el autor del artícu­
lo del 16 de febrero titulado 
“Para H. Fariña”.

Pero seguramente inquieto 
por esa responsabilidad, “Ac­
ción” del lunes 6 del cte. de­
dica un amplio espacio de su 
página editorial a dem ostrar 
“la aviesa tergiversación” de 
sus intenciones.

No engañan a nadie y  la 
opinión pública ya los marcó.

No conformes con la insti­
gación siguen mintiendo des­
pués de consumado el crimep. 
En la edición del 29 de febre­
ro en la página 7, se puede 
leer el siguiente titular: SE­
DICIOSO APARECE ACRI­
BILLADO.

Fue la forma como titu la ­
ron casi todos los diarios, 
omitiendo señalar que se tra ­
tó de un crimen repugnante y 
alevoso, calificando de sedi­
cioso a quien estaba en li­
bertad, luego de haber sido 
procesado por un delito que 
no había cometido.

Se hicieron eco de la m enti­
ra  del parte oficial, que su­
gería que Ibero G utiérrez se 
hallaba en la clandestinidad, 
sin domicilio conocido, pese a 
que éste había proporcionado 
su nuevo domicilio al contra­
er enlace hace pocos meses, y 
llevaba una vida absoluta­
mente normal.

Compare el lector los titu ­
lares y  las crónicas de esos 
mismos diarios cuando m ue­
ren policías en un  enfrenta­
miento, con esta actitud fren­
te al nuevo crimen del Escua­
drón, que term ina por defi­
nirlos.

No hay aclaraciones ni des­
mentidos que valgan. Instiga­
ron el crimen y  arriba m in­
tieron sobre el cadáver. Son 
reincidentes.

J. B.: infidente, embustero 
e instigador
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para el
ñato
Ramón

Vo’ no sabés la alegría y el 
jabón que me diste en cuan­
to recibí la carta tuya; el ja ­
bón mejor dicho me lo dio la 
gorda; tabamo sestiando cuan­
do golpiaron la puerta, mejor 
dicho al costao, porque nunca 
supe que la arpillera sonara; 
el bulín se estremeció como la 
grada e la cancha der danu- 
bio. cuando el cortito Homero 
le hacía un ñoca a un rival. 
Se levantó la gorda baquia­
na, vieja bicho, por el u jero 
de la del TORERO porque la 
de ótimo ya me la tenían 
m anyada y lo tuve que ta ­
par. Se apretó la gorda con­
tra  la chapa, bajó su párpado 
derecho y abrió bien grande 
su almendrado ojo izquierdo, 
es que la gorda no puede con 
su fanatismo de zurda; güeno, 
dispué de todo no tan m al no, 
verdá?, Toña. Decíamo que 
abrió su almendrado y  se dio 
vuerta depavorida, como si 
biese visto el ánima e mi sue­
gra y me gritó: “Juancho”. 
Un quinelero”. Me levanto co­
mo un trom ba y me dije: “zá, 
la caña”. La gorda le dice 
quinelero porque donde te 
chapen mamao y con guita, 
te hacen la boleta, te hacen.

Corrí al ujero, m iré por él 
y vi un^ chapa que briyabá a 
la altura e mi ojo. Bajé de 
pronto la mirada; dicho sea de 
paso, como cuando la gorda 
era afile mío. En ese enton­
ces vi un par de gambas que 
me yebaron a la ruina me ye- 
baron. Güeno, no e pa tanto 
pobre gorda, pero volbamo a 
lo nuestro toña. Cuando bajé 
la mirada, ¡uf! qué alivio en 
vé del rrofie que esperaba ver 
en su cintura el portador por­
taba un borso y si mi queda­

ba alguna duda su vos dur- 
ce que nunca me saco de ella 
con su grito e carteroooo. De­
senganché la arpillera, m iré al 
ciudadano, extendí mi limpia 
y blanca mano y tomé la mi- 
siba. Cuando dime vuerta la 
gorda que abía entrada en su 
rasocinio no me sacaba su fa- 
role de encima y cuando etan 
así son peor que lo que ponen 
aya donde te jedi.. El sobre no 
teneia perfum e eso era una a 
mi fabor. Benía dedicada al 
taño Juan  un tipo de carpeta: 
ese soy yo. Rompide de iso 
fato el sobre, abri lo pápele y 
en ve de dir al principio cla­
ve lo gancho en la base y  ña­
to la lagrim a me cayeron co­
no do hermosa perla e cur- 
tivo. Lo que si que una lle­
vaba una lagaña llevaba, me 
tiñe que erdonar con lo sú­
bito que me desperte no me 
dio tiempo a nada. Pero de­
jam e contarte: abrase a la 
gorda y le dije emocionado e 
el ñato gorda e el ñato y la 
gorda empelo a llorar a mo­
co tendido. Vo sasabe que la 
gorda e la planta y te aprecia 
t°ña y pa que te  voy a con­
ta r  cuando leimo, nos abrasa- 
mo y empezamo a llorar ju n ­
tos igual que cuando llego al 
mundo nuestro prim er vasta­
go que dicho sea de paso ya 
pinta como ün tipo de carpe­
ta. No pusimo a llorar p°raue 
no comprendemo que en esta 
tierra de Artiga haya tan ta  in ­
justicia aya, eso e tacuarembó 
ablanda a cualqu iera^ .. ña­
to. Casi do niño 23 . año el y 
19 ella si parecian, hermano 
gurisito parecian y term inar 
asi da gana e salir a la calle 
y amasijarse con el prim er 
berdugo que pase pero como

vo deci ñato la br°nca tiene 
que ser organizada porque co­
mo dice el refrán en casa de 
e rre ro . . .  no ese no el otro 
una golondrina no ace vera­
no pero mucha golondrina 
jun ta  y con bronca anuncian 
un cambio e estación ñ a to . 
M ira que dice berdade tu  car­
ta, no no por afilarte vo sabe 
que yo no sirbo pra eso soy 
un tipo é carpeta y a lo lam- 
bone le saco er bulto le saco, 
pero no te aflija ñato la bron­
ca e grande y eta aciendo sen­
tir  argo así como la Soberana. 
Dale con todo toña que la tie­
rra  eta abonada pa curtivar lo 
nuevo retoño que sin duda vi­
v irán en un  murdo mejor, 
“pa” viste que frase me m an­
de, no te dije que soy un ti­
po e carpeta.
Ñato te dejo porque la barra  
el club me ta por venir a bus- 

> car, vo sabe que en el barrio 
S hay una competencia e mara- 
i  ton y e a m uerte ñato. No ° 
|  pa meno lo que ta  en juego 
I un  hermoso trofeo que se lla­

ma Liberta. Lo chochamu co­
rren  con la celeste y lo rivale 
con la negra y pa poder ser 
ganador uno e lo do tiene que 
quedar con la rueda pa jriva 

, tiene y hay diferencia ñato. 
Lo rivale tan  bien entrenado 
D .T . y m asajista estranjero. 
mucho vento y un  aparato e 
propaganda t remendo. Pero 
ñato lo do samebos que son 
flojos e la taba e decir no tie­
nen base no tienen. Lo que 
te jedi corren en alpargatas a 
lo antiguo como nuestro pai­
sano alia en el pasao. y de ar- 
bor de roble no sale astilla 
alamo y nos°tro lo celeste te- 
nemo un radio que va del club 
oriental asta el lim ite con el 
club europeo lo llevamo m uer­
to y a porfiado no nó gana 
nadie no nos gana. En secreto 
ñato ñato a veces algún cho­
chamu se lesiona ün poco y 
entonce agarro pa lo de un 
dotor nuevo que hay no muy 
le jo y descansa un  poquito 
obligado, toma aliento y otra 
vez en carrera porque a por- 
fiao a los dé la celeste no le 
gana nadie no la gana. Chau! 
ñato y estáte seguro que el 
trote e la libertá no nos la 
afana nadie! no nos la afana. 
Espero la otra, beso de la gor­
da y de los gurise.

JUAN
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HiSTOm
L A  B A T A L L A  D E A R B O L IT O

EN  este mes se cumplen setenta y cinco años de la Revolución del 97. Más 
precisamente, un 19 de marzo fue el día en que se produjo la batalla de 

Arbolito,. De este episodio CUESTION publica hoy la crónica extractada del li­
bro de Nepomuceno Saravia García, "Memorias de Aparicio Saravia". En la 
proclama de Aparicio, unos meses antes del estallido, se expresa: "Conciuda­
danos: ha llegado pues el momento imprescindible de combatir con las armas 
en la mano al oprobioso gobierno que rige los destinos del país; ha llega­
do la hora de levantar la bandera de la reacción armada para combatir con 
denuedo en nombre de la libertad! institucional".

“Tenemos a Muniz enfrente.

Yo soy Ayudante General.

La distinción del Ayudante 
implica enorme responsabilidad 
por las tareas m uy serias a de­
sempeñar: trasmisión exacta de 
órdenes, instrucciones vitales, 
necesidad de concurrir a cual­
quier lado donde se le envíe sin 
medir el peligro y estar en la 
plenitud de la acción como un 
espectador volante sin tom ar a r­
mas en las 'manos.

Muniz cuenta con más de 1.500 
hombres.

A eso de las 8 de la m añana 
del día 19 de Marzo, la extrem a 
retaguardia comandada por An­
tonio Mena, toma contacto con 
el enemigo.

El G eneral dispuso las fuerzas: 
a la derecha, Chiquito, Tomás 
Borche y Ciappara; al centro 
Trías, Antonio M aría Fernández 
y Celestino Alonso) a la izquier­
da, Miguel Aldama, Juan  Car­
los Muñoz, Juan  Francisco Me­
na y Berro.

La línea colorada: la derecha, 
Estomba, Chagas y Aguiar; el 
centro, U rbana de Meló con Ge­

rónimo Yriondo, División de Ce­
sáreo Saravia y Profecto Muniz; 
la izquierda, el 3? de Caballería.

Ei General en persona, duran­
te la mañana^ mandó varias ca r­
gas, pues algunos oficiales como 
Ignacio Mena y Antonio Fernán­
dez no entraban a fondo; después 
se galvanizaron y pelearon co­
mo valientes que eran.

Al filo del mediodía el Gene­
ra l me envió hasta donde C hi­
quito, con la orden de cesar el 
fuego.

Obedecía la orden al hecho de
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que el enemigo había levantado 
bandera de Parlam ento y Áb- 
dón Arostegui y el Cte. Miguel 
Pereyra (de Rocha), iban de 
emisarios.

A galope largo voy buscando 
a Chiquito y en un  galopón en­
cuentro heridos a los Comandan­
tes Pedro Sánchez y Esteban 
Ciappara.

Les manifestó la orden y p re­
guntó:

—¿Y el Coronel Chiquito don­
de está?

—Más adelante, en un bajo, 
pero me parece que van a llevar 
una carga de lanza, dijo Ciappa­
ra, y agrega Sánchez:

— ¡Qué lástima/ no estar noso­
tros allí para term inar con esos 
yaguaneces! refiriéndose a los 
“blancos m unicistas”.

La batalla estaba aún  indecisa 
pero se vislum braba el triunfo 
para los nuestros ya que el ene­
migo pidió parlamento.

Espolié el flete y encuentro a 
Chiquito, a quien comuniqué la 
orden. Me contestó:

—Y ¿Por qué? ¿Vamos a sus­
pender la pelea si están derrota­
dos? y dirigiéndose al entonces 
Capitán Antonio Mena, otro por­
tento de valor, le dijo:

— ¡Vamos a cargarlos!

. Y cargaron con el resultado co­
nocido.

Fue una carga furiosa que do­
blegó los cuadros del 3? de Ca­
ballería.

Sólo cargaron trein ta y pocos 
hombres de más de cien que es­
taban listos. Iban Basilio y Juan  
Muñoz; a Juan  le bolearon el ca­
ballo e igual pudo escapar; Ba­
silio volvió de a pie luego que 
le m ataron su flete y con un 
W inchester mató a uno que lo 
venía siguiendo.

Benito Viramontes regresó he­
rido en una mano.

Me parece ver a Cirilo Alda- 
ma, Antonio Galarza y a los h e r­
manos Hernandorena cuando, in . 
trépidos, largaron, sus caballos a 
correr.

La arrem etida de Chiquito se 
corona con la dispersión del pi­
quete que comanda el pardo To- 
ranza y se entregan pero no son 
desarmados de inmediato, ¡gra­
ve error!

Le llegan refuerzos, retom an 
las armas. Se arrem olina la gen­
te. Chiquito en su avasallante 
em puje atravisa las líneas, se 
reconocen con Toranza a quien 
le arroja la lanza, erra y  da vuel­
ta  y le m atan el caballo. Son 
m uy pocos y deben retirarse.

Todo sucede en fracciones de 
minutos.

El pardo Toranza (que antes 
había sido blanco) persigue a 
Chiquito que se re tira  a pie, de­
fendiendo su vida con la espada 
en la mano; detrás le asestan un 
feroz golpe en la cabeza; en esos 
momentos llega a su lado a  ca­
ballo y a la carrera, pero, por se­
gundos falla en el intento. Aqui­
lino Hernandorena, quien arrim a 
el caballo a Chiquito, el cual 
momentos antes caía ultimado, 
entrando a la inmortalidad.

Afloja la t derecha que se re­
pliega..

En el lugar donde se preparó 
la carga, encuentro m al -herido, 
con una pierna quebrada a Ser­
gio Muñoz; lo hice rodar hasta 
una barranca y lo saqué en an­
cas.

Nos defendíamos con los re ­
vólveres: Sergio tenía 18 balas 
para su Smith 44 largo niquela­
do, y la seguridad de voltear 
ocho o nueve.

Volvimos a cubrirnos en la 
zanja porque pasaba un grupo 
enemigo de unos 12 soldados, pe­
ro felizmente no nos vieron.

Sergio me decía:

—Andate n°más, ¡que me de­
güellen a m í solo!

Desobedecí sus palabras por­
que era un valiente y  era un 
amigo y no le dejé hasta  poner­
lo a buen recaudo.

A la retirada de la derecha se 
sumó la de la izquierda.

Encuentro al General que me 
ordena:

Recorra las líneas de fuego pa­
ra  que no quede ningún compa­
ñero atrás! En su rostro asoma 
un sufrimiento enorme por su 
idolatrado herm ano Chiquito.

La carga 
de Arbolito

»pOPARON en Arbolito, 
los Muniz con los Saravia, 

de un lado divisas rojas, 
del otro divisas blancas.

Ya las guerrillas pelean  
hace m edia hora larga, 
y  com o ninguno afloja  
están dele bala y  bala.

En esto, m uy bien m ontado  
sobre un moro de la marca, 
con unos treinta lanceros 
llegó Chiquito Saravia.

De camisa abierta, en pelo, 
el pingo se le abalanza 
m ientras el escapulario  
late que es una campana 
tocando m isa de gloria 
erv las gestas de la raza.

“M uchachos —dicen que dijo—, 
esos tiros valen plata  
y  vam os a gastar carne  
ya que no nos cuesta nada” .

N o mira cuántos lo siguen, 
ni cuenta cuántos le  aguardan; 
en un m ilagro de espuelas, 
al m oro le  nacen alas, 
y  allá va, com o un  arcángel 
rubio, Chiquito Saravia!

D icen que sólo hubo dos 
tan golosos por las cargas:
Juan Davalle en la Argentina. 
Don Q uijote de la Mancha.

Detrás van treinta lanceros 
en un vuelo  de rodajas 
a ver quién prueba prim ero  
la m uerte con gusto a lanza.

Se rom pe enfrente un relám pago  
todo el “quintó” desenvaina  
y  se v ien e en pelotones  
contra el puñado de lanzas.

Y los treinta de Chiquito, 
como la carne es barata.
la van hundiendo y  hundiendo  
en cuatrocientas esp a d a s ...

Así m ueren dando chuza 
junto al coronel Saravia 
casi todos los que fueron  
a nacer en esa c a r g a ...

Donde Chiquito cavó  
brota siem pre un h ilo de agua 
a donde van los troveros 

a bautizar sus gu ita rra s...

Y es, desde el “noventa y  s ie te” 
un m anantial de tacuaras: 
norque cuando un niño pide
la bendición de sus tatas, 
la madre siem pre le  dice, 
ea+a bienaventuranza:
“Hijo, nue Dios te  haga guapo  
com o Chiquito Saravia”.

Yamandú Rodríguez
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DEPORTES

GAMBETA, 
EL UNIEO

Por
Juan del Frente

JJA  sido siempre característica 
especial de los conjuntos u ru ­

guayos nutrirse de “pensadores” 
y trabajadores. La clásica am al­
gama le ha dado siempre un se­
llo único a los conjuntos de este 
país. Frente ai todos los tipos de 
fútbol que se juegan en el m un­
do, los uruguayos han sobresali­
do siempre por los “caminado­
res” y los “científicos”. Por los 
rústicos y  los suaves. Por los. que, 
diríamos gráficamente, tocan el 
bombo y el violín.

Tal vez todo esto se ha dicho 
poco O no se ha dicho jamás. Ca­
si todos los teams de la tierra  
tienen su m anera de jugar. P e­
ro hay en todos una uniformi-* 
dad, un tipo, un patrón de jue­
go. Son unilaterales sin los mo­
vimientos excepcionales que al 
juego le dan la sorpresa y el b ri­
llo. Más en estos tiempos en que 
se ha caído en el mediocampis- 
mo, una grave enfermedad que 
está m atando al fútbol. Esto y 
los mismos movimientos tildados 
por los cronistas como el a rran ­
que, las coberturas, los tamdems, 
los relevos y otras cosas que 
aburren siempre casi como el 
mismo juego, están exhibiendo 
todos los conjuntos del mundo 
del fútbol.

Los uruguayos aún en los mo­

mentos de decadencia, como este 
que estamos viviendo, son dis­
tintos. Pese a haberse aferrado 
tam bién a un sistema universal 
—no hay otros caminos por aho­
ra, para jugar en bloque— los 
nuestros aún m uestran el inge­
nio que es lai calidad, y la férrea 
voluntad de vencer que es la ga­
rra. Todo menos que antes, todo 
de menor valor que antes, por­
que ahora se ha entrado por una 
modernización perniciosa que le 
quita al hom bre el ingenio, la 
improvisación, para obligarlo a 
moverse dentro del libreto. Así 
nos ha ido y así nos irá. Pero 
afortunadam ente, algo queda allá 
adentro y aflora en algunos gran­
des momentos, como lo mostró 
Peñarol con su equipo casi de le­
yenda formado por los célebres 
“monstruos sagrados” y recien­
tem ente lo ha mostrado Nacio­
nal con un cuadro de enorme po­
der al que tendrá que recordarse 
como uno de los mejores de to ­
da la historia cuando pase el 
tiempo y eso sea tam bién propia­
mente historia.

Hemos tenido que escribir es­
te introito poco común en quien 
firm a porque enseguida vamos a 
traer al comentario el gran 
ejemplo. Posiblemente el más a l­
to ejemplo de todos los tiempos.

Schubert Gambeta representa al 
tipo ideal del futbolista urugua­
yo. Nadie con más fortaleza físi­
ca y férrea voluntad y tam bién 
—y esto jam ás fue resaltado— 
pocos como él con un bagaje tan  
generoso de ciencia futbolística. 
Podríamos decir que Gambeta 
fue el m ejor jugador de todos los 
tiempos-— si fuera posible hacer 
comparaciones—? pasando por en­
cima de los grandes valores que 
en la historia están más encum­
brados que él. Y es que Gambe­
ta era capaz de ganar él, solo, un  
partido. Lo vimos alguna vez sal­
var un gol y en trar poco después 
en la valía rival con la pelota 
prendida a sus pies. Sus vertig i­
nosas carreras no tenían fin, su 
m areaje era feroz, su voluntad 
de ganar no conoció límites ja ­
más. Sus recordadas imprecacio­
nes contra rivales y compañeros 
no eran otra cosa que su indoma­
ble afán por imponerse: en las 
luchas oficiales y  en los campi- 
tos, en un partido al truco o en 
una discusión baladí. Trinaba la 
indignación‘cuando la derrota se 
avecinaba y sus gritos llegaban 
al cielo cuando sentía el roce de 
la pelota en las redes. Podría­
mos agregar que Gam beta ja ­
más fue vencido. Lo fueron sus 
compañeros y  los cuadros que in-
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^  YO LO SE: millones para los grandes y prome 
para los postergados

M IL L O N E S  P A R A  E L  
F U T B O L  Y  LO S  " V IV O S "

tegró. El, jamás. Fue el eterno 
vencedor de todas las justas. Así 
como Varela fue el artífice del 
triunfo de Maracaná, Gambeta lo 
fue en el partido clave contra 
los suecos donde casi estábamos 
ya perdidos y fuera de toda chan­
ce. Recordamos cómo corrió to­
da la cancha gritando, em pujan­
do, sacando y tirando. Y como, 
cuando alguna vez los rivales lo­
graron pasarlo, él, impotente, se 
hincó en el suelo, arrancó pasto 
con sus manos y se revolcó ra ­
bioso ante la sorpresa de los nór­
dicos que siempre habían actua­
do contra hombres que jugaban 
al fútbol y no contra esta clase 
de demonio.

Cuando llegó a Suiza, el 54, co­
mo invitado de la delegación, 
rogó a todos para jugar, para que 
lo pusieran en las listas de juga­
dores. Ya gordito y  fuera de es­
tado, creía que aún podía hacer 
milagros. Ahora a la vuelta de 
los años, nosotros tam bién lo 
creemos.

Más que pensador y científico 
—que tam bién lo fue— Gambeta 
ha sido el gran obrero del fútbol, 
el laburante sacrificado, el hom­
bre que jamás salió derrotado, el 
que nunca, además pensó en una 
caída que para él era algo des­
honroso y sin sentido. Con el 
temple y el valor, y el coraje y 
el corazón de Gambeta otros h i­
cieron el fútbol viejo. Gambeta 
buriló la grandeza del juego en 
el reciente pasado —otra época 
de oro de nuestro fútbol—.

Ahora podía ser Gambeta el 
gran ejemplo para los que jue­
gan al fútbol en el medio de la 
cancha, no tiran  un solo tiro al 
gol, y ya en e \ vestuario, cuando 
regresan con la derrota están 
pensando en el sueldo y en la 
prima. Si ahora el espíritu del 
form idable gladiador estuviera 
presente, estamos seguros que 
ganaríamos en Munich. Pero 
Gambeta ya no juega y los gran­
des ejemplos están cada día más 
lejanos.

QUANDO todavía muchos alle­
gados al Club Nacional de 

Fútbol se preguntan ¿qué pasó 
con las ganancias que dejó a los 
tricolores la famosa GRAN JU ­
GADA?, por todos los medios de 
difusión disponibles —televisión, 
radio, diarios— ha comenzado a 
propagandearse, sin escatimar 
costos, una nueva “tómbola” de­
portiva, ahora con el respaldo 
tam bién de Peñarol, que se lla­
ma curiosamente “YO LO SE”.

El sistema es simple: se rea­
liza una gran “lotería deporti­
va” y los fondos se destinan a 
los clubes grandes, con la pro­
mesa que parte  de las ganancias 
serían utilizadas en donaciones 
para instituciones con una esen­
cia social - deportiva.

QUE PASO CON LA 
GRAN JUGADA

Hace pocos años, cuando Na­
cional empezaba a deslizarse 
por la ladera de la crisis eco­
nómica, su Presidente, Miguel 
Restuccia, que aún continúa al 
frente de la institución, hombre 
de confianza de Pereira Rever- 
bel en UTE donde desempeña el 
cargo de G erente de Personal, 
m antuvo una serie de contactos 
con Directivos de PROMOVAL 
S. A., una empresa “fantasma” 
que se dedicaba a promociones 
y propaganda, para iniciar en 
gran escala una campaña eco­
nómica en favor de la entidad 
tricolor.

El prim er paso de dicha cam-
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paña era la realización de una 
gran rifa con toda clase de p re­
mios, pagadera en cuotas, que 
daría jugosos dividendos.

Por otra parte se establecía la 
posibilidad de que otras institu­
ciones deportivas tuvieran in te­
rés en loterías similares, por lo 
que se estableció que Nacional 
“vendía” la idea a dicha Em ­
presa, con el compromiso del 
pago del 3' por ciento b r u t o  
de las ganancias de cualciuier 
rifa que promoviera PROMO- 
VAL S. A., en el Uruguay o en 
cualquier país de América.

El hecho es que Nacional hizo 
la rifa, entregó los premios, pe­
ro las ganancias, después de m u­
chas idas y venidas, no se u ti­
lizaron para regularizar el dé7 
ficit económico. Sí se pagaron 
en cambio varios pagarés, por 
sumas voluminosas, que los tr i­
colores adeudaban a particula­
res, por préstamos bastante os­
curos.

Paralelam ente, en Córdoba, 
Rosario, Lima, Caracas, se rea­
lizaron sorteos organizados por 
PROMOVAL S. A. que nunca 
dieron el famoso beneficio del 
tres por ciento estipulado. Y si 
acaso fueron pagos por la Em ­
presa, pasaron a engrosar los 
bolsillos de algún dirigente “avi­
vado” que por cierto en Nacio­
nal y Peñarol abundan.

¿YO LO SE?

Ahora, con varios años de por 
medio, que se supone han hecho 
olvidar la cosa, surgió este nueva 
“plan promocional” para m ejo­
ra r la situación económica de los 
dos clubes grandes.

Esta especie de Lotería Depor­
tiva, donde hay que acertar re ­
sultados, para obtener ganan­
cias, que como la Ley no p e r­
m ite para evitar el ataque di­
recto de los que conocen la os­
curidad de estos procedimien­
tos, se han puesto a, varias ins­
tituciones social - deportivas co­
mo beneficiarías con algunos pe­
sos, como precio, barato por cier­
to, de telón que esconda un ne­
gociado.

Todo esto, lógicamente sin te ­
ner en cuenta el aspecto social 
del problema, dado que aunque 
esta Lotería fuera “honrada” y 
se vertieran los fondos donde 
realm ente se dice, ya el hecho 
de promover el juego y de u ti­
lizar alicientes económicos para 
m ejorar una institución depor­
tiva, es de por sí cuestionable.

En estos momentos, el Minis­
terio de Educación y C ultura y

el de Economía y Finanzas, al 
que no preocupan los negocia­
dos, juegan un partido “arregla­
do” que comenzó en enero cuan­
do se llamó a los responsables 
del “Yo lo sé” y se les advirtió 
que dicha Lotería no sería per­
mitida. Después más tarde, vol­
vió a reiníciarse la campaña de 
promoción que en los últimos 
días fuera intensificada enorm e­
mente, anunciando que el 18 del 
corriente tendría su apertura el 
concurso.

Días pasados nuevam ente se 
le hizo llegar a los clubes una 
intimación para dejar sin efec­
to lo anunciado, basándose ésta 
en lo que dice el Art. 114 de la 
Rendición de Cuentas (Ley N? 
13.782), que fuera promulgada el 
3 de .noviembre de 1969 y por 
la que se impide los sorteos de 
estas características, con la sola 
excepción de aquellos que cuen­
ten con autorización especial.

Hecha la ley hecha la tram pa, 
dice un viejo adagio y en base 
a él, somos muchos los que es­
tamos seguros, para esta “tabla 
de salvación del fútbol urugua­
yo” habrá una concesión espe­
cial, avalada por los Ministerios 
respectivos, salvo que éstos mis­
mos estén ideando algo similar 
para continuar esquilmando al 
pueblo, tentándolo en su situa­
ción económica desesperada con 
una tim ba oficial.

Pero también para pensar que 
de alguna m anera se encontrará 
una solución salomónica, basta 
solamente recordar que en N a­
cional y Peñarol están Miguel 
Restuccia y W ashington Cataldi, 
los mismos que figuran entre los 
amigos del infidente Jorge Bat- 
lle y muchos de los “patriotas” 
que están en los cuadros del go­
bierno.

Por ahora, contra esa intim a­
ción de los respectivos M iniste­
rios, ya los hombres fuertes de 
Peñarol y Nacional han decla­
rado que este partido han de 
ganarlo, saliendo muy optimis­
tas con esta declaración, luego 
de una entrevista con sus ase­
sores.

Una de las presiones que es­
grimen es la amenaza de que sin 
el “Yo lo sé” no habrá fútbol de 
ninguna manera, pero con segu­
ridad que mucho más positivo 
que esto, ha de ser el que todos 
ellos están en la misma “rosca”, 
y esto de los impedimentos pa­
ra la puesta en m archa de un 
negociado más, es apenas una 
nube de humo que no alcanza a 
impedir la visión de algunos su­
cios entretelones.

Y para ello, basta con recor­
dar que hace pocos días, se au ­
torizó —gracias al pago de ju ­
gosas coimas— la venta de una 
“Perinola D eportiva” para  jugar 
los niños con “Mangos Deporti­
vos”, billetes que en lugar de la 
cara de nuestro procer José A r­
tigas, tienen la de Luis Artime, 
Romeo Corbo o cualquier otro 
futbolista. Cómo m u e s t r  a a l­
canza.

Paco Camorra

La revista nacional

^  Política 

^  Deportes 

^  Tango 

^  Canto Popular

APARECE CADA 15 DIAS
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HUMOR por. NABUCODONOSOR

Comunicado número 3,1416 
de las Fuerzas Presuntas

■pN el día de ayer, cuando cum plía tareas de v ig i-  
111 lancia en  nuestra ciudad, una patrulla de las Fuer­

zas Presuntas observó m ovim ientos sospechosos que  
por cierto no pasaron desapercibidos para los abne­
gados ojos que la integraban a pesar del agotam iento  
que sufren por su indesm ayable labor de preservación  
de nuestras instituciones. Los hechos consistían en:

a) una septuagenaria de aspecto aparentem ente 
bondadoso y republicano, que regaba con aire de 
quien no quiere la cosa un canterito de geranios, no  
pudo resistir la mirada fija  en  sus ojos de uno de 
los integrantes de las Fuerzas Presuntas (a pesar de 
que éste n i siquiera hizo adem án de gatillar e l arma 
con que. por las dudas, apuntaba a la suprarreferida  
sospechosa), lo cual proporcionó un prim er y  sign ifi­
cativo indicio de conciencia culpable por parte de la  
indicada individua, cuya asistencia a la organización  
para delinquir fue  de inm ediato anotada com o hipó­
tesis a verificar.

b) un perro de tamaño m ás bien reducido pero  
de colm illos probablem ente afilados, procuró disim u­
lar toda conexión  de pertenencia, am istad o afinida­
des ideológicas con la delincuente m encionada en  e l 
apartado “a ”, y  alzando la extrem dad postenior iz­
quierda contra un plátano del ornato público, pagado  
con los dineros del pueblo, procedió a incalificables 
m aniobras.

c) un niño que inexplicablem ente circulaba en un  
triciclo sin m atrícula v isib le por la vereda de en fren­
te, dobló brusca e  im previsiblem ente al llegar a la 
esquina y  desapareció del radio de v isión  de los re ­
presentantes del orden antes de que éstos pudieran  
interceptarlo, confirm ando así las ulteriores sospechas 
de que podría tratarse de un siniestro enano que 
operaría de en lace entre dos o m ás células de la in ­
m unda m affia.

A nte tal concatenación de circunstancias, y  tras 
procederse a la im prescindible solicitud de refuerzos 
para com pensar la desigualdad de fuerzas y  recursos 
fren te a los hampones, se procedió a realizar los a lla­
nam ientos y  registros de rigor, cuidándose com o siem ­
pre de que ellos no perturben la vida y  costum bre  
de los ciudadanos inocentes de la zona, en el m uy  
hipotético caso de que los haya.

La operación pudo culm inar exitosam ente, no e n  
contrándose resistencia por parte de ninguno de los  
96 detenidos, que optaron por rendirse a los in tegran­
tes de las Fuerzas Presuntas, com o suelen  hacer cuan­
do se ven  perdidos. Pudo comprobarse' entonces:

a) que la tal septuagenaria no era lo que pre­
tendía parecer sino sim plem ente una sexagenaria, con­
tradiciéndose sugestivam ente en el interrogatorio res­
pectivo y  alegando confusas coartadas sobre trám ites 
en la Caja. A sim ism o no pudo encontrar sino un cer­
tificado de un curso de corte y  confección —quizás 
apócrifo, para colm o— com o única prueba de desvui- 
culación con los grupos armados que en su  oportuni­
dad* comandaba B asilio Muñoz.

b) las investigaciones de la policía técnica indi­
caron que el polen de geranio, debidam ente m acera­
do y disuelto en bicrom ato de orozú, £e convierte en  
un elem ento no im prescindible pero tam poco contra­
producente para la fabricación de gelin ita.

c) en ninguna de las fincas registradas pudo en ­
contrarse un solo docum ento o papel com prom etedor 
para sus m oradores, frecuentadores o parientes con ­
sanguíneos, quedadon así en evidencia la rapidez de  
m ovim ientos de la banda delictiva, que sin duda pudo  
proceder a su evacuación previa gracias a l apoyo in ­
disim ulado de elem entos que m ilitan  en determ inada  
coalición política cuyo estrepitoso fracaso electoral 
corrobora la acendrada vocación dem ocrática de la 
inm ensa m ayoría de nuestra población.

d) tras inenarrables esfuerzos de una patrulla e s ­
pecializada de las Fuerzas Presuntas, pudo obtenerse  
la captura del sospechoso can referido ut-supra, que 
in tentó  eludir la aprehensión a pesar de las reitera­
das voces de alto que se le dieron en todos los tonos 
posibles, dando así una m uestra acabada de no te ­
ner la conciencia tranquila. Producido por fin  su  
arresto, no sin flagrante deterioro de los uniform es 
y enseres de los m iem bros de las Fuerzas Presuntas 
(que debieron ser som etidos ulteriorm ente a una re­
paradora h igienización), los expertos dictam inaron que  
el elusivo anim alejo era un inconfesable pekinés, pro­
bablem ente adiestrado en Corea del Norte, y  que su  
espesa pelam bre era indudablem ente apta para e l 
transporte de m ensajes, planos u otras obscenidades a 
las que son tan afectos los repugnantes m affiosos.

e) éX enano del triciclo no pudo ser ubicado, por 
lo que su captura ha sido recom endada a todas las 
seccionales de capital e interior, confiándose en que 
su arresto sea cuestión  de horas. Según puntualizó la  
Dirección de Inform ación e Intransigencia, resulta m uy  
verosím il que en el m anillar hueco del veh ícu lo  pueda  
encontrarse una cantidad indeterm inada de dólares, 
m oneda que su inescrupuloso tripulante usaría con  
el propósito inconfesable de deteriorar la florecien te  
econom ía de nuestro pequeño pero prestigioso país.

Cabe destacar que la ciudadanía cooperó espontá­
neam ente con la acción de las Fuerzas Presuntas, in ­
cluso a veces levantando las m anos y  colocándose  
contra la pared sin  necesidad de indicación explícita  
en tal sentido, bastando apenas con un  ligerísimc* m o­
vim iento de la m etralleta respectiva. Queda así pa­
ten te una vez m ás el repudio infinito, inefable y  sin ­
tom ático que los hom bres y m ujeres dei b ien  profesan  
voluptuosam ente y  de m odo por dem ás ínclito  y  f e ­
cundo, hacia las tenebrosas hordas de espuria san­
guinolencia que pretenden socavar subrepticiam ente  
nuestro estilo  de vida.




